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de los Tribu :neralmente muy satisfactorio, no sólo por 
la celosa vigiiancia de la Inspección, sino, principalmente, por 
las \ do persc á- 
nim< sociedad 

I-royecran ramoien sus acernaas consideraciones soore el 
fenómeno de la delincuencia, de tan extraordinaria importan- 
cia social, cuyo movimiento no está bien revelado por la esta- 
dística, por el tradicional, aunque no muy recomendable sis- 
tema de cifrar en ella los hechos que motivaron la incoación 
de sumarios, por su primer aspecto objetivo; por ejemplo, 'se 
incoan gran cantidad de sumarios bajo el epígrafe de alesio- 
Res» y bajo esa denominación se cifran en la estadística,. sin 
discriminar 1 ~n 
accidentales, 1- 

te la muerte del lesionado o bien si merecen la calificación de 
delito frustrado de homicidio. Lo mismo ocurre con d epigra- 
fe de adañor- 

A pesar ,ión de la estadística, los Fiscales 
proyectan sus reflexiones sobre la verdadera naturaleza de los 
delitos, con la consiguiente utilidad parasconocer el fenómeno 
de. la delincuencia, sus causas y, por. tanto, para que puedan 
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adoptarse acertadas medidas para su posible prevención y re- 
medio. 

Se estiman también de gran utilidad las consideraciones 
que hacen los Fiscales sobre la aplicación de las leyes vign- 
tes y las reformas que aconsejan. Ciertamente no faltan dis- 
quisiciones teoréticas y puntos de vista conceptuales particu- 
larísimos, no siempre muy de acuerdo con opiniones general- 
mente admitidas, pero aun así tienen interés en cuanto ofrecen 
motivos de meditación, que per fijar critq )re ma- 
terias discutibles y, sobre todo, por motivar el acceso de esos 
puntos 
pecialn: 
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A) FUNCIONAMIENTO DE LAS AUDIENCIAS. 
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noramica uas el estudio ae las ~ e m o r i a s  presentadas por los 
Fiscales, la marcha normal y corriente que ofrece el funcio- 
namiento de las Audiencias, ya iniciada en años anteriores, y 
que continúa a buen ritmo, absorbiendo, en estimable medí- 
da, los atrasos registrados en pasadas ocasiones, merced al es- 
fuerzo, en algunos casos realmente gigantesco, de Mi ' 

dos y Fiscaia que de consuno, han logrado vencerlo5 
jar al día el despacho de asuntos. 

No quiere esto decir que todas las Audiencias se hallen 
al comenre en el trabajo, ya que en algunas, los resultados 
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globales que ofrecen, pudieron ser mejores de haberse extre- 
mado? por quien corresponde, la debida vigilancia sobre el es- 
tado de tramitación de las causas; de haberse establecido-opi- 
na el Fiscal de Barcelona-una más racional distribución de 
asuntos entre Salas y Relatorías, si el continuo movimiento de 
personal no creara la necesidad permanente de las suplencias, 
si el personal auxiliar no tuviera que dedicar* a otras acti- 
vidades para completar sus escasas pagas ..., y si, como afirma 
el Fiscal de Cádiz se evitaran las fre suspensiones d6 
juicios orales, lo que, en SU sentir, pl itarse si se auto- 
,rizase d traslado periódico de una de las secciones de la Au- 
diencia a Jerez de la Frontera para celebrar 10s juicios en las 
-pusas procedentes de los Juzgados de la mencionada ciudad, 
de Grazalema, Olvera, Arcos de la Frontera, y Sanlúcar de 
Barrameda; y en los desplazamientos reglamentarios a Ceu- 

ta, Pc A l e  de juicio 
oral I do de ei 1 de San 
Roque; si las dietas y gastos de desplazamiento a testigos y 
peritc ionasen puntualmente; y con la aplicación por 
las Salas de las sanciones que la ley señala para testigos y pe- 
ritos i alegar compai - 
ñalad 

E a un lac relacionadas lar - 
nes, atisf accii gularidad que cc a 
dominante se percibe en el apartado compondiente de las 
Memorias aludidas. 

Coinciden la mayoria de 10s ~iscales al elogiar la ley de 
reforma del procedimiento criminal de 8 de julio de 1957, 
regulando el procedimiento de urgencia aplicable a una am- 
plia gama de delitos. Esa desaparición de los inoperantes res- 
tigos de preexistencia-dice el de Santa Cruz de Tenerife- 
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man~enidos tan sólo en los casos en que respondan a una ne- 
cesidad; la formación de oficio por el Juez de la pieza de res- 
ponsabilidad civil subsidiaria, la posibilidad de celcbración del 
juicio oral, no obstante la incomparewicia de alguno de los 
procesados, son entre otras, acertadas medidas que han per- 
mitido, en gran parte, lograr el fin propuesto por el legislador. 
En otros casos se ha estimado conveniente utilizar con extre- 
ma prudencia, las facultades concedidas por la ley. Así, con 
la posibilidad de concluir el sumario no obstante la falta de 
recepción del certificado de nacimiento o de la hoja de ante- 
cedentes penales, si es que ésta puedi 'se en el amplio 
concepto de informe de conducta. 

De iatisface I de eje- 
cutorii ido en r la efica- 
cia, a lo que la buena marcha de la Administración de Jus- 
ticia exige t n  trámite tan importante. El Fiscal de Valladolid 
hace notar la labor que la Fiscalía desarrolla en el movimien- 
to de ejecutor 
mado, que ha' 
se dirige un escrito a ia rresiaencia con ustas ae ejecutorias 
cuya vista se solicita, si bien es cierto que por el desorden de 
las Secretarías. no es fácil aue encuentren todas las pedidas, 

en la petición, a veces repetida 
ficacia del fichero radica en los 

'archivos provisionales; al solicitar éstos, el dictamen del Fis- 
cal interesa su archivo hasta la fecha del cumplimiento de la 
condena o la terminación del plazo de suspensión. Entonces 
la ficha sale del fichero general y anotando esta fecha al dor- 
so, se archivan por orden cronológico de vencimientos. Con 
ello, un simple vistazo de este fichero especial permite poner 
en movimiento las ejecutorias archivadas provisionalmente, en 
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el momento preciso, siempre mediante escritos en que se SO- 

licita vista de la ejecutoria. Así se va logrando que las causas 
lleguen al  trámite de archivo definitivo, que antes era poco 
frecuente, aunque el visado hecho por un Inspector del Tim- 
bre cuya presencia en la Audiencia a veces se retrasa duran- 
te meses, obstaculice aquella determinación,. 

En parecidos términos se expresa el Fiscal de Málaga que 
considera ccpoderoso auxiliar» para el despacho de ejecutorias 
el.fichero que se lleva desde el año 1951, habiendo registrado 
en el úitimo año 5.918 fichas. 

En cambio iel Fiscal de Alicante que siempreafirma- 
ha sentido especial preocupación por las ejecutorias, dice que 
todavía quedan bastante de las antiguas, a cuyo número se 
ha de añadir, necesariamenre, el de las modernas. En todas 
las Juntas de Gobierno ha planteado el problema y afortúna- 
damente y sobre todo desde que funciona una sola Sección, 
el Secretario ha podido prestar más atención a este trámite 
y las ejecutorias se mueven más y con notable eficiencia. 

Anuncia as&smo el Fiscal de Burgos, que va venciendo 
e1 retraso padecido, a causa, principalmente, del desorden de 
Secretaría, pero desde que fue nombrado D. Juan Molina, 
con ayuda del personal a su servicio, todo él dotado de buena 
voluntad, empezaron a salir ejecutorias que llevaba o 

paralizadas y se han ido poniendo al día. 

Siente a su vez el Fiscal de San Sebastián no poder decir 
nada nuevo sobre el despacho de las ejecutorias. Ordinaria- 
mente se tramitan con relativa normalidad, observándose en 
ocasiones algunos rettasos debidos a la falta de personal auxi- 
liar y, sobre todo, a las demoras en el cumplimiento de las 
cartas-órdenes. Lo que no pudo quedar totalmente resuelto 
dúrante el pasado año es el problema de las ejecutorias anti- 



guas. Se trata de un número bastante grande de éstas que que- 
daron pendientes en una época, años atrás, durante la cual la  
marcha de la Secretaría dejaba mucho que desear; afortuna- 
damente se está liquidando poco a poco. No puede hacerse 

con la rapidez deseada porque se corre el peligro de que se 
produzca una paralización de las ejecutorias corrientes, si se 

dedica todo el personal de Secretaría al despacho de las antiguas. 
Durante el año 1958 se pusieron en marcha un número con- 
siderable de esas viejas ejecutorias, pendientes la mayoría de 
eiias del trámite de archivo. Con eiio queda reducido el nú- 
mero y es de esperar que la situación no tarde 'en liquidarse. 

No ocultan algunos Fiscales su preocupación por la defi- 
ciente e inadecuada instalación de los servicios de la Adminis- 
tración de Justicia, irregularidad ya conocida y a la que año 
tras año se va poniendo remedio, en la medida de lo posible, 
con la inauguración de nuevos Palacios de Justicia dotados 
de capacidad y elementos dignos de la función a que son des- 
tinados; un poco antes o un poco después-muy pom-des- 
aparecerán las necesidades que a este x'especto se dejan sentir. 

Y para terminar este capítulo destacamos con mucho gus- 
to las frases merecidas que elogiosamente dedican los Fiscales 
en sus memorias no sólo a los componentes de las Salas, de 
todas las Salas, sino al personal auxiliar y n 
ternos. 

B) FUNCIUNAMIEN~KU VE LOS JUZGADOS DE INSTKUCCI 

juua C U J V U ~ J ~ ~ ~  se recoge por los Fiscdes e- 
apartado de su trabajo. 

Los Juzgados de Instrucción funcionan normalmente, des- 



tacándose los que se encuentran servidos con alguna continui- 
dad por sus titulares, ya que donde quiebra esa h e a  de re- 
gularidad señalada es en aquellos Juzgados de frecuente cam- 
bio de Jueces, los de «tránsito», en los que la presencia de 

los funcionarios designados es muy breve, tan breve, que sólo 
dura el tiempo preciso de tramitar la petición de traslado, su- 
cediéndose con rapidez unos a otros y entre ellos, las inte- 
rinidades, lo que naturalmente repercute en la buena marcha 
de los Juzgados. 

La labor desarrollada, según aparece justificada con los 
cuadros estadísticos que presentan, es muy estimable; empero 
insisten algunos Fiscales en señalar la preferente atención que 
los jueces dedican a los asuntos civiles principalmente en las 
grandes capitales y Juzgados de importancia, quedando en gran 
parte los sumarios, menos los que por su gravedad o tras- 

cendencia lo reclaman, bajo la dirección de los Secretarios al- 

ganas veces y de los Oficiales las más, lo que les lleva a inte- 
resar la separación de jurisdic jueces 
civil y jueces para lo penal. 

Aún va más lejos el Fiscal de lJontevedra; «ese cultivo p r e  
ferente del civil, que viene ya de las aulas universitarias, es 
una de las causas fundamentales del defectuoso funcionamien- 
to de la Justicia penal, y es la inevitable consecuencia de una 
deformación profesional». «Somos juristas-agrega-cultiva- 
dores de una ciencia lógico-abstracta y eilo no nconse- 
cuentemente a ser dominados por el forma lis^ ico. En 

derecho civil se debaten negocios jurídicos, situabluubs jurídi- 
cas, actos, en fin, en lo que lo trascendente es el contenido 
abstracto del problema jurídico controvertido. Los hombres 
aparecen difuminados en su concepto de «partes» de la rela- 
ción jurídica y nos movemos en un terreno propicio a la elu- 

riones 1 creando para lo 

s lleva i 
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cubración, al desarrollo lógico de los principios, a la sustan- 
ciación en normas rígidas prestablecidas.. .» 

«El delito, en cambio, se nos presenta como un aconteci- 
miento que se da en el mundo concreto de lo real, y en el 
que los aspectos sociales y antropológico, predominan sobre 
los jm'dicos. Acto de un hombre que ataca la solidaric 
cid, limitarse a enfocar su aspecto jurídico es tanto con 
templarlo parcial, deformada ie incorrectamente y, sil1 em- 

bargo, así es como la mayoría de los que intervienen en el 
proceso penal se acercan a enjuiciar el delito de autos, que 
inconscientemente, de hecho real, tienden a convertir en en- 
tidad abstracta., 

«Por una incompleta formación, en la que predominó la 
doctrina del derecho sobre su práctica y el estudio de la ley 
sobre el de las disciplinas sociológicas auxiliares, nos encon- 
tramos más en nuestro ambiente entre problemas jurídicos que 
entre problemas humanos. Y ante el delito, el hecho de un 
hombre concreto, adoptamos una posición errónea, convirtién- 
dolo en un hecho abstracto, para subsumirlo en un tipo le- 
gal, labor que parece sencilla y que facilita aún más ese hábil 
manejo del «Hecho probado, que tienen ciertos ponentes, a 
los que resulta más cómodo resolver los problemas planteados 
ignorando en el hecho las circunstancias de que aquéllos sur- 
gen, que debatiendo en un «considerando, los argumentos que 
podrían llevarnos a su recta resolución.» 

«Cuando aparece un Juez completo-prosigue-quie a su 
formación jurídica une el conocimiento de esas materias au- 
xiliares, sus resoluciones resaltan por su certeza de juicio, por 
su profundidad y por su humanidad, de tal modo frente a las 
de los demás, que son el mejor argumento a favor de lo hasta 
aquí dicho. Y ello habla también a favor de la conveniencia 



de una reforma del procedimento penai, en ia que la instruc- 
ción esté a cargo de quienes, por tener la misión de acusai, 
saben cuáles son los extremos que n e i t a n  ser probados en 
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resueltamente partidarios de ia supresión de Juzgados de Ins- 
trucción a la vista de los resultados que ofrecen los datos esta- 
dísticos obtenidos. El de Burgos-por ejemplo-opina, lo que 
ya hacía constar en su Memoria del año anterior, que es ex- 
cesivo el número de Juzgados en la provincia y que por su 



poco trabajo pueden suprimirse los de Belorado, Castrogeriz, 
Roa de Duero, Salas de los Infantes, Sedano y Villadiego, mo- 
dificación que no recargaría excesivamente a los Juzgados res- 
tantes y, en cambio, facilitaría la administración de justicia, 
puesto que en algunos de los consignados no existen aboga- 
dos residentes en la capital del partido y apenas ejercen pro- 

es, teniendo que habilitl de la localidad 
para ~ i l e  vuedan actuar. 
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provmc de los 
diez qt icoados 
durante el ano lr~a-esuma-no jusuzican ia permanencia, 
por inercia, de los diez partidos judiciales que ron en 
el siglo pasado. La despoblación rápida de la ia, ini- 
ciada a rde nuestra ú l tha  ~ U G L L ~  civil, 
a causs ; la facilidad de comunicacio- 
nes de sus pueoios con las catxceras de comarcas naturales y 
con la capital de la provincia; la elevación del nivel cultural 
de la población provincial, uque ha hecho disminuir mucho 
la criminalidad de los i by sin dar lugar a la nu'eva «cri- 
minalidad de tos engañ de los actuales modos de vida, 
que no han penetrado en los pequeños pueblos, de rnorigera- 
das co! j y arra: tiana; g , el re- 
ducido de cal que se , acon- 
sejan, en razón del prestigio y eficacia de los propios Juz- 
gados de Instrucción y en beneficio del erario público, rea- 
lizar una nueva división provincial en partidos judiciales, su- 
primiendo los seis Juzgados actuales de Albanacín, Aliaga, 
Casteliote, Híjar, Mora de Rubielos y Valderrobres, dejando 
subsistentes los otros cuatro de Alcañiz, Calmocha, Montal- 
bán y Teruel, con nueva demarcación territorial. 
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existentes muy recargados de trabajo, comc ,ce 
el de La Coruña-el número de asuntos (54. l Y 
415 el número dos) a lo que hay que añadir los asuntos civi- 
les que ascienden respectivamente a 299 y 302 y en los que 
no ,van incluidos los actos de conciliación; declarándose par- 
tida: .scal de Valladolid de la supresión de Juzgados de 
Inst y aumentar mucho la misión de los Comarcales; 
con ello-termina-los desplazamientos del público al JUZ- 

gado de Instrucción disminuirán porque normalme] a- 

rá que se hagan las citaciones en d Comarcal y entonces po- 
coincids 
de persc 

drían suprimirse todos los de Instrucción que no u1 

con una ciudad de importancia, con gran economía 3- 

 al, y en cambio, al aumentar los de la capital de provincia, 
éstos podrian llevar el Juzgado en la mano, en lugar de verse 
obligados a soportar un trabajo abrumador. 

Se ocupa el Fiscal de Teruel del funcionamiento de los 
Juzgados de Paz en los que se acusa-principalmente en esa 
provincia-la falta de preparación de Jueces y Secretarios, de- 
bido a que una gran mayoría de los 282 pueblos que la com- 
ponen tienen muy reducido censo de población y se trata de 
población agrícola y ganadera de escaso nivel cultural. Para 
obviar estos inconvenientes de gran importancia para la rec- 
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Intima satisfacción se siente al examinar año tras año este 
aparta1 lrias elevadas por los Fiscales; en 61 se 
advier indarnental, la coincidencia en procla- 
,,, 1. LLIPLLua uVILLLd, 'el despacho dentro de plazo de los 

costa, en ocasiones-plantillas incom- 
1 situación de excedencia especiai-de 

verdaderos sacrificios : iables esfuerzos, tludidos 
ni regateados. 

En líneas generales las riscalías continúan Iuncionanao y 
siguen organizadas en la forma ya expuesta en períodos an- 
teriores y con absoluta observancia de las vigentes disposicio- 
nes estatutarias; dedican los Fiscales a sus auxiliares frases 
elogiosas; señalan también la armonía y compenetraci 
tente con los Magistrados, la recíproca cortesía que ha plr;al- 

dido las relaciones entre ellos; funciones separadas y autóno- 
mas-como acertadamente hace notar el Fiscal de Cáce- 

nunca c 

P .  



res-, la judicial y fiscal, se campenetran y conjugan de tal 
manera que solamente de su maridaje-con las naturales notas 
diferenciadoras-puede resultar una perfecta Administración 
de Justicia. 

Destaca el Fiscal de La Coruña las consecuencias que la 
ley de 8 de junio de 1957, reguladora del procedimiento de 
urgencia, ha representado para los servicios. La remisión de 
los sumarios directamente a Fiscalía ha significado un consi- 
derable aumento de trabajo y de gastos materiales. De traba- 
jo-sostiene-ya que de los 2.989 sumarios tramitados, 2.006 
lo han sido por el procedimiento de urgencia y teniendo en 
cuenta que poco más del 21 por 100 han pasado a juicio oral, 
resulta que algo más de 1.300 sumarios llegan directamente a 
Fiscalía y que una vez despachados por los funcionarios, obli- 
gan al oficio de remisión y al empaquetado de los mismos, así 
como a las correspondientes anotaciones en los libros. Ello re- 
presenta un considerable aumento en gastos de material que 
no cubre la asignación actual y con incremento de trabajo 
para el que es insuficiente el personal de que dispone. Opina 
que deben aumentarse las asignaciones establecidas y elevar 
el número de funcionarios con un Oficial y un auxiliar cuan- 
do menos. 

Igualmente el Fiscal de San Sebastián reclama el aumen- 
to de una plaza en el personal auxiliar a las dos que existen; 
se llevan los libros reglamentarios y el fichero de carpetilías 
en debida forma, además del de ejecutorias y resulta muy di- 
ficil que una Audiencia de más de 2.000 sumarios nuevos 
todos los años, pueda ser dominada por los funcionarios fis- 
cales sin la ayuda de eficiente y suficiente personal auxiliar. 
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Muchos e interesantes asuntos traen los Fiscales a este 
capítulo de sus Memorias, y en verdad que si no todos, si la 
gran mayoría merecería, ora por su gravedad, bien por su 
trascendencia o por su dificultosa calificación, que nos ocupá- 
semos 3, pero i í una desproporcionada 
extensi 1 conten rafe, que es procedente 
evitar. Por tanto, pasamos a destacar aquellos que creemos 
ofrecen mayor importancia, desde cualquiera de las tres ver- 
tientes apuntadas. 

~ciría as 
:ste epíg 

BILBAO.-E1 12 de abril de 1958 se celebró la vista de la 
causa 43/57 del Juzgado de Guernica, por homicidio, que 
había merecido especial interés y fue inspeccionada por el Fis- 
cal. La trascendencia del hecho radicaba en la circunstancia 
de ser 'el procesado policía municipal del Ayuntamiento de 
Bermeo y haber dado muerte a un detenido en los calabozos, 
que había intentado la fuga. El suceso conmovió profundamen- 
tete al vecindario y estuvo a punto de ocurrir una grave al- 
teración del orden público, que el tacto de las autoridades 
y la inmediata presencia en el lugar del Juzgado y Fiscal evi- 
taron. Se dictó sentencia condenando al procesado a pena de 
doce años y un día de reclusión menor. 

-Por los . . ; problei -- CACERES.- mas jurídicos civiles que plan- 
tea, cita el Fiscal la causa ~5/56 del Juzgado de Plasencia, 
seguida por delito de malversación a A. L. S. El hecho reza 
así: Un Banco promovió ante el Juzgado de Primera Instan- 
cia juicio ejecutivo contra S. D. M. que como «carbonero> 
tenía una  contrata de carbones, con el procesado A. L. S. en 



la que el carbonero sólo aportaba su actividad personal y fi- 
nanciera-talando los árboles y apilándolos-para después par- 
tir el carbón, como producto, en la proporción convenida con 
el dueño de la finca. 

En el momento de la traba, el dueño, procesado A. L. hizo 
la protesta de que el carbón a obtener, pues en aquel mo- 
mento sólo se cortaban los árboles, era suyo; ante lo cual el 
embargo se limitb a «los derechos que al carbonero le co- 
rrespondiesen en la contrata»; no obstante se constituyó el 
carbón en depósito, en la propia persona del dueño. Obteni- 
do el carbón, el dueño ordenó que fuera sacado de la finca. 

Más tarde, cuando el Banco va a hacerse cargo del mis- 
mo, no lo encuentra, promoviendo querella criminal contra 
el diieño de la finca, por quebrantamiento de depósito. El 
querellado, tan pronto como conoció el hecho de la querella, 
consignó el importe del carbón a disposición del Juzgado. 

La Fiscalía, a la vista del acta de la «diligencia de embar- 
go,, estimó que la misma constituye un claro «documento 
auténtico», porque no en balde interviene el agente judicial, 
por delegación del Juez ante la fe del Secretario y en base 
de ello, solicitó el sobreseimiento provisional del núm. l." 
del artículo 641 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal. Mas 
interesada la apertura del juicio oral por la acusación particu- 
lar, la Fiscalía hubo de formular conclusiones absolutorias. 

He aquí los problemas jurídicos que el caso planteaba: 
a) Naturaleza de la relación jurídica de la garantía tra- 

bada. 
Partiendo siempre del indiscutible contenido del acta de 

embargo, la garantía constituida no podía ser nunca un ude- 
pósito, por cuanto el producto carbón» aún no estaba ob- 
tenido; luego como relación de naturaleza real que es, ma- 
lamente puede existir sin la entrega de la cosa. Más bien s'e 
estaba en presencia de un aseguramiento de bienes litigiosos, 
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por lo que la constitución en depósito que se decía, debía in- 
terpretarse como uadmisión judicial». 

b) Naturaleza de la relación jurídica contractual existen- 
te entre el dueño de la finca y el «carbonero». 

El hecho de no quedar el carbón resultado a la únca dis- 
posic carbonero, sino de ambos, obliga a excluir su 
tipifi :omo contrato de empresa. Y como también falta- 
ba el rin de lucro o provecho común, pues según la doctrina, 
aquellas otras ventajas de las que no resulta enriquecimiento 
directo no constituyen el fin contractual de la sociedad, te- 
nía que rechazarse su consideración como «sociedad». 

Ante ello la Físcalía consideró que se encontraba en pre- 
sencia de un negocio jurídico parciario, sometido a las nor- 
mas del contrato de sociedad, en el cual, bien por aplicación 
del articulo 1.699 d d  Código civil o bien del 399-si se re- 
putaba que los pactos de los contratantes se mantenían secretos 
para los terceros-el Banco como tercero, sólo podía embargar 
ia parte que ~udiera corresponder al carbonero, pero nunca la 
traba podía 1 la totalidad del producto obtenido, por- 
que esto represenraría la privación al dueño de su legítima 
facultad dispositiva, ya que él mismo de nada tenía que res- 
ponder de la deuda del carbonero frente al Banco. 

Con otros argumentos jurídicos distintos, por la represen- 
tación del dueño de la finc )movió tercería de mejor 
derecho y se dio lugar a u mcia civil que desestimó 
la tercería. Surgía, pues, un nuevo problema jurídico pro- 
cesal, cual era la fuerza de obcgar que para la jurisdicción pe- 
nal habría de tener tal sentencia civil. Para resolverlo se tu- 
vieron en cuenta las acertadísimas soluciones propuestas por 
KUTTNEN en la doctrina procesal alemana y LEVI en la 
doctrina procesal italiana. 

<Indudablemente-termina el Fiscal de Cáceres-la sen- 
tencia civil había recaído en un proceso de tercería regido por 



el principio dispositivo, donde, aparte de un mal planteamien- 
to, puesto que si de tercería se trataba debió llevarse como 
tercería al dominio, superflua resultaba de otro lado, porque 
teniendo el dueño debidamente inscrita la propiedad en el 
Registro, bastaba utilizar la extraordinaria medida de protec- 
ci6n que el artículo 38 párrafo segundo de la Ley Hipote- 
caria le dispensa para obtener el sobreseimiento del procedi- 
miento; el Juez civil se encontraba con serias restricciones 
para averiguar la verdad y para resolver acertadamente ante las 
peticiones de las partes, por lo que su solución en vía civil 
no podía ser aceptada como «indiscutible» por la jurisdicción 
penal, que a los solos efectos de la represión podía y debía 
hacer incidenter tamtum una valoración distinta del hecho., 

La Sala sentó la afirmación en el «resultando» del hecho 
probado, que se embargó el carbón y se constituyó en depó- 
sito, por lo que al disponerse del mismo se quebrantó, en 
cuantía imprecisa, imponiendo a los procesados la pena de re- 
prensión pública, no obstante la absolución solicitada por el 
Fiscal- 

B sólo por la importancia de la causa en 
el orden jurídico, sino por su gran trascendencia social, se 
ocupa el Fiscal de Barcelona de la número 260 del año 1955, 
instruida por el Juzgado número 12 de los de fa capital por 
supuesto delito de estafa y fraude al Estado, realizado t n  
ocasión de las obras de reparación del dique flotante del Puer- 
to. M Ministerio Fiscal consideró los hechos constitutivos de 
un delito de usurpación de atribuciones del am'culo 377, un 
delito de fraude al Estado del artículo 400, un delito complejo 
y continuado de falsificación de documentos privados del ar- 
t í d o  306 en relación con el 302 número 4: y estafa del nú- 
mero 1.O del artículo 529 penado con el número 1: del ar- 
ticulo 528, otro delito de estafa del arti'culo 534 y, finalmen- 



te, un delito continuado de malversación de caudales públicos 
del artículo 395, todos del Código Penal vigente. 

Los hechos que justificaron tal calificación, son estos: el 
procesado P. M. M. en su condición de Director del Puerto 
de Barcelona, y usando de facultades que no le correspondían, 
concertó con el contratista J. G. S. la realización de las obras 
de reparación de las obras del dique flotante del puerto, con- 
cediéndole atribuciones y beneficios no previstos en la ley, 
y permitiendo así que éste, mediante procedimientos enga- 
ñosos y creando documentos o facturas que no respondían a 
la realidad se lucrara ilícitamente en perjuicio del Estado, de- 
lito contra la propiedad en el que participó activamente el pro- 
cesado A. L. V. que por su condición de Secretariocontador 
de la Junta de Obras del Puerto, había de contabilizar y vigi- 
lar todos los pagos que se realizaban. 

Al parecer, no satisfechos con el resultado de la confabula- 
ción, consiguieron que una importante cantidad depositada 
para responder del pago de impuestos y derechos reales, fue- 
ra reintegrada al J. G. S., ocasionando en definitiva un per- 
juicio económico de aproximadamente 13.000.000 de pesetas. 

La calificación fue laboriosa, pues los hechos, complejisi- 
mos, eran susceptibles de ser tipificados de d i s ~ t a s  formas, 
observándose en definitiva lo dispuesto a este respecto en el 
artículo 68 del Código Penal. 

Las defensas de los procesados consideraron que los he- 
chos no integraban delito, insistiendo s?empre en una liqui~ 
dación de cuentas pendiente y el Tribunal dictó sentencia es- 
timando que el contratista J. G. S. era autor de un solo de- 
lito complejo y continuado de falsificación de documentos pri- 
vados del artículo 306 en relación con el número 4." del ar- 
ticulo 302 y de estafa del artículo 529 número 1.' en relación 
con el 328 número l.", sancionables por separado en razón 
de lo dispuesto en el párrafo 3: del artículo 71, del Código 



Penal, absolviendo a los otros procesados al declarar que no 
habían tenido participación en tales hechos delictivos. 

Contra esta resolución se preparó recurso de casación por 
el Fiscal al amparo de los números 1: y 2: del articulo 849 
de la Ley de Enjuiciamiento Criminal, haciéndolo también 
el Sr. Abogado del Estado y el defensor del procesado con- 
denado. 

Con ocasión de un homicidio producido por motivo bda- 
di-la disputa sobre el mejor derecho a ocupar unos pies cua- 
drados del ejido para elaborar adobes-, el Fiscal de Avila, 
en buen romance, realiza un minucioso estudio de la circuns- 
tancia 92 del articulo 9 del Código Penal. aEn 1 9 3 2 - e x p  
ne-se enriqueció nuestro Derecho penal con una atenuante 
que ofrece la originalidad de radicar en una conducta poste- 
rior al delito.» 

En principios puros de criminología, no parece justificable 
que si mala fides supmemiens nun nocet, pueda aplicarse 
a la infracción una rectificación atenuadora completamente a 
postm'ori, pero después del examen criminológico de la ac- 
tuación del agente, viene su tratamiento y ya en este ámbi- 
to puede tener relevancia la comprobación de un estado aní- 
mico del delincuente distinto de aquel que hizo presumir su 
explosión deiictiva. 

«El arrepentimiento, en efecto, merece ser tomado en con- 
sideración por la penología. Siendo una de las finalidades de 
la pena la corrección del delincuente, cuando éste está ver- 
daderamente arrepentido, es indudable que al purificar su es- 
píritu ha recorrido parte del camino replanteado por la Ley 
penal. Así como el padre del hijo pródigo salió a su encuentro 
al enterarse de que se iestituía al hogar, el legislador no se 
encierra duro e impávido dentro de los muros de la Prisión 
para no ver por qué sendas y en qué actitud llegan a su caii~ 
cela los precitos, antes bien, cede a exigencias distributivas é 
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impone una atenta discriminación de las circunstancias per- 
sonales. Así sirve a la políti( PO con 
los sinceramente arrepentidos.: 

«El toque está en averiguar cuanao existe este arrepen- 
timiento. El Código le exige de un modo expiícito a modo 
de impulso y con exteriorización recapacitada, pues ha de ha- 
ber procedido ble antei ipertura del pro- 
cedimiento juc reparar I efectos del deli- 
to, a dar sa t i s~d~~1~11 al  ofendiuu U a L V Y I C ~ ~ C  a las autorida- 
des la infracción. En realidad son trei 
mismo, de una adecuada confesi6n. 

La forma más grandiosa de confesión atenuatoria es proce- 
der el reo conforme al segundo inciso. El momento más lu- 
minoso de la vida de Lope de Vega es aquel en que, sabien- 
do que en una humilde casa del barrj leño de las Tri- 
nitaria~ agoniza Miguel de Cemantes, itarle y a impar- 
tirle su bendición, ya que, a pesar de todos los pesares el 
visitante era sacerdote, desagraviando así a quien tanto y so- 
bre todo tan injustamente había menospreciado, hasta el pun- 
to de que, se las las conjeturas, el autor del 
pensó que sól pluma del Fénix podía haber 
faisa segunda parte del Quijote. Lo más difícil y también lo 
más meritorio para el hombre que ofende a otro es acercarse 
a él y darle cum~iida satisfacción de la ofensa. 

U 1 caso p reparar 
efecto mque d er utilit 
propio del okensor no se humiila tanto, experimenta el que- 
branto de un desembolso. El arrepentimiento aquí es también 
bastante claro. En ambos supuestos se ennoblece el del i -  
cuente. 
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sos de I En los ca violenta no cabe espera1 I 
homicida acuda perentonamente a la casa mortuoria y pida 
perdón a los hijos o les lleve un fajo de biiietes para comprar 



la paz, a estilo godo, ante el cadáver de su víctima. Benigna- 
mente, la Ley le dispensa del duro trance y se contenta con 
un cierto grado de atrición; le invita a confesar la infracción 
a las autoridades. ¿Es esto lo que hizo el vecino de Cabezas 
del Vil A. S. q ! acusado en la 
causa ( mcia? 

Uar M. 
l e  referí 

s el nor ubre del 

La confesión tiene un corpus y un animus. En este caso 
faltaron los dos elementos porque incluso faltó el primero. Ya 
en sí resulta dificilísimo valorar como «confesión procesal» 
la comparecencia del feo en el Juzgado o en la dependencia 
policíaca cuando, como procedió en este caso, el delito se ha 
cometido cwam populo y su autor no dispone de ingenios ve- 
loces que le permitan trasladarse a lejanos asilos donde cuente 
con arraigo económico para aílí instalarse, y con posibilidad de 
esquivar las inquisiciones de la Interpol. En las condiciones 
concurrentes en el M., la única finalidad útil de la presenta- 
ción era antic~ iia hora la detención. 1 que no 
hubo siquiera rialidad de la confesión. tado de 
la fuerza ac tua~f :  :U que en realidad registró fue un simula- 
cro de confesión, en el que la fase 'espiritual 
sadumbe no puede en modo alguno atisbarse. 

ipar mei 
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Confesar exige, según el catecismo, decir los pecados al 
confesor, y aunque no se va a pedir al confesante la exquisi- 
tez del penitente, para que sus palabras filtren los rayos del 
arrepentimiento, han de ser absolutamente sinceras. En esto 
no puede admitirse la menor relajación ni condescendencia. La 
renovatio spiritualis que el arrepentimiento comporta tiene 
como epifanía la renovación de la escena que polucionó la con- 
ciencia de quien por ella se hizo reo, y esto es imposible sin 
una proyección, con la exact las proyeccione 
óptica, de cuanto aquilate la a del delincuen 
tante es suponer qife en la sinceridad de la declaración se en- 
garza la abominación del delito y que automáticamente se 

itud de 
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produzca una purgación de la sensibilidad y las pasiones, con 
el subsiguiente y serio propósito de la enmienda, prólogo de 
su adaptación a la vida civil. 

Una confesión puramente formal desvirtuada por la men- 
dacidad de su contenido, lejos de ser un holocausto a la jus- 
ticia, es un escarnio a la buena fe, al par que un estorbo a la 
investigación, cuando lo que se espera del arrepentimiento es 
que la facilite, y un agravio a la víctima, a quien se infama 
al atribuir falsamente una actitud reprobable. 

El hijo pródigo-remata el Fiscal de Avila-no se presen- 
t6 a su padre con una fábula explicativa de los pasos y corre- 
rías en que dilapidó su legítima: «he pecado contra el cie- 
lo y contra ti, le dijo. El delincuente peca contra la ley y 
en ocasiones también (gravísimamente en esta según alcanza 
d observador forense) contra el cielo; y debe así reconocerio.~ 

En el examen de casos que ponen de relieve reacciones 
impropias de quienes gozan de un cierto grado de cuidado 
o cultivo de su propia personalidad, destaca el Fiscal de Sa- 
lamanca el de un mozo de Navafrías, que encontrándose en 
el campo, a pocos metros de la frontera portuguesa, que por 
aquel sitio es frontera convencional y no determinada por ac- 
cidentes geográficos, cree con más o menos razón, que un 
portugués le ha sustraído una carga de leña y que con eila 
marcha a introducirse en Portugal, pero antes de ello, el mozo 
español se planta delante del portugués, y sin mediar palabra 
o mediando muy pocas, le da dos palos en la cabeza, que 
sólo producen de momento el efecto de <dos chichones, y 
el que lleguen al lugar del hecho seis o siete portugueses y el 
padre del agresor, todos los que aplacan los ánimos y cada cual 
se marcha a su respectiva nación. 

El lesionado se queja de dolor de cabeza, es asistido en un 
hospital portugués, y a poco mis de veinticuat~o horas fallece 
por derrame interno y compresión cerebral. 



En esta causa-precisa el Fiscal-<tuvimos ocasi611 de leet 
todo el proceso por los portugueses instruido, y el informe del 
Consejo Médico Legal de Coimbra. Pudimos admirar la pre- 
cisión de todas esas actuaciones tan completas. Ellas sirvieron 
de prueba documental en nuestra causa, procedente del su- 
mario instruido por el Juzgado de Ciudad Rodrigo. No tuvo 
más peculiaridad que la cuestión alegada por la defensa de si .P. -=% 

el portugués muerto padecía una hemofilia que obstaculizaba - b 
la coagulación de la sangre, y la de si debió ser tratado en una % 

* 1 

intervención quirúrgica que hubiese evitado la congestión. Elio 
no fue obstáculo suficiente para que el Tribunal estimase una . . 

causalidad dolosa entre la agresión y el resultado mortal y 
condenase por delito de homicidio., 

~ m ~ w . - « S r  prestó toda la atención que requería-dice 
d Fiscal de Madrid-, a la causa número 271 del Juzgado nú- 
mero 21, que fue calificada por lo que respecta a los hechos 
principales, de entre los varios enjuiciados, como constitutivos 
de cuatro delitos de robo con homicidio definidos en el nú- 
mero 1." del articulo 501 del Código Penal. Esta calificación 
se apoya sobre el aserto de que la figura de robo con homici- 
dio es un delito complejo, integrado por dos figuras legales 
de infracción-robo y homicidio-que conservan sus caracte- 
rísticas propias, dentro de la nueva unidad que ha sido creada 
por el legislador con el propósito de imponer en este supues- 
to una penalidad más severa., 

Entre los diversos problemas que presenta el examen de la 
figura delictiva de robo con homicidio, estudia los principales; 
a saber: 

1." Condición de la persona que resulta muerta. . 3 .  

' 2." Un solo robo con varias muertes; y 
3." Momento de consumación de delito complejo. - - '  : '.: 

' ! 1 ." . Condición de la .pers&a m*¿.-Pueden presentalrst? 



tres supuestos: a) que la persona que resulte muerta sea uno 
de los culpables; b) que la persona que resulte muerta sea 
extraña al acto, y c), que la persona que resulte muerta sea el 
atacado u otra persona situada en el círculo de éste. 

En el prim'er supuesto la figura histórica de latrocinio no 
parecía abarcarle y algún Código extranjero lo excluyó. La 
doctrina patria lo admitió y a partir de la sentencia de 13 de 
septiembre de 1934, el Tribunal Supremo determinó que aun- 
que por error resultare muerto uno de los atracadores, proce- 
día calificar el hecho de robo con homicidio. 

El segundo supuesto es aún más claro, ha de calificarse lo 
mismo, ya se trate de simple ciudadano, persona extraña por 
completo al robado, que de agente de la autoridad que resulte 
muerto al perseguir a los delincuentes, que en la fuga dispa- 
ran. La doctrina y la jurisprudencia son unánimes en este sen- 
tido. 

El rercer supuesto, estudiados los dos anteriores, no ofre- 
ce duda alguna: desde los tiempos de la figura del latrocinio, 
este se agrava por la aludida circunstancia. 

2." Momento de consumación del delito complejo.-El 
artículo 512, de nuevo cuño en nuestro ordenamiento jurídico- 
penal, ha puesto 6n a la vieja polémica sobre cuándo habían 
de considerarse consumados los delitos de robo con homicidio. 
No cabe duda que su redacción es sumamente clara: ((cuan- 
do se produzca el resultado lesivo para la vida o la integridad 
física de las personas, se habrá consumado el delito complejo. 

No podía olvidar el Fiscal de Toledo el asesinato cometi- 
do en las cercanías de Illescas, en el mes de junio de 1958, en 
la persona de una joven mecanógrafa de Madrid, por parte de 
un estudiante de veintiún años, y, en efecto, con consideración 
de excepcional importancia, se ocupa del caso, en el que la per- 
sonalidad del autor material y del inductor extranjero, las cir- 
cunstancias referentes a la motivacibn del hecho y sus deriva- 



ciones, que dieron base a la instrucción de otro sumario espe- 
cial, ponen de relieve este asunto, ya calificado por Fiscalía 
con petición de pena capital. 

En materia civil hace referencia a un pleito ordinario de 
mayor cuantía promovido ante el Juzgado de Primera Instan- 
cia de la capital por una señora multimillonaria, viuda de per- 
sonaje de apellido conocido, instando la declaración de su ca- 
pacidad como recurso contra resolución de la Audiencia de 
Granada que hacía meses la había declarado incapaz por de- 
mencia, para regir su persona y administrar sus bienes, confii- 
mando otra resolución en el mismo sentido del Juzgado de Pri- 
mera Instancia de Vera (Almería) a petición de varios hijos. 
La demanda planteaba tres cuestiones que se estudiaron mi- 
nuciosamente, dadas las circunstancias de pasión familiar y 
fraude procesal de que aparecía rodeado el pleito. La actora, 
que residía desde hacía algún tiempo en un convento de To- 
ledo, dirigía la demanda solamente contra la única hija que no 
había sido parte en el proceso anterior de incapacidad por 
ser la que estaba del lado de la madre, y a la que los demás 
temían pudiera mejorar. 

La primera cuestión examinada fue la de la competencia 
del Juzgado de Toledo, y, como se citaba el domicilio de la 
demandada en dicha capital, siendo de aplicación el artículo 63 
de la Ley de Enjuiciamiento Civil-regla primera-ninguna 
excepción se alegó en relación con tal extremo, aun cuando se 
sospechó fuera supuesto tal domicilio. 

La segunda cuestión se refería a si la actora, ya declarada 
incapaz por resolución firme, aunque no definitiva, tenía uca- 

pacidad procesalw para promover por sí misma, sin persona 
que completara su capacidad, el juicio declarativo en que se 
había de discutir su capacidad precisamente. Siguiendo la opi- 
nión de varios comentaristas de temas procesales (entre eiios 
el profesor Guasch), se aceptó la «capacidad procesal, de la 



actora para solo este caso de poder instar juicio declarativo 
ord&ario en revisión de su propia capacidad que le había sido 
negada (no se trataba de un proceso de reintegración por re- 
cuperación de la capacidad, en cuyo supuesto la solución hu- 
biera sido distinta) esto es, para discutir la misma capacidad 
que según resolución de la Territorial de Granada no tenía. 
Y la tercera cuestión hacia relación a la legitimación pasiva. 
Se estimb y alegó oportunamente, que la actora debió dirigir 
la demanda contra todos los hijos, por tanto, también contra 
los que precisamente habían sido parte en el proceso anterior 
de incapacidad que se inició a su instancia, por tratarse de un 
caso de litis-consorcio pasivo necesario, que se da cuando la 
resolución que se dicte ha de producir efectos respecto de to- 
dos los interesados, aun los que no hayan sido parte; existía, 
por consiguiente, defectuosa constitución de la relación jurídi- 
co-procesal. 

Enterados los hijos de la existencia del proceso en trarnita- 
ción anfe el Juzgado de Toledo, se ha personado el tutor de la 
incapaz promoviendo incidente de nulidad de todas las actua- 
ciones, alegando falta de capacidad procesal de la actora, in- 
competencia del Juzgado y falta de legitimación pasiva. Recha- 
zada la demanda por el Juzgado, por estimar que el tutor en 
nombre de la incapaz no tiene personalidad para promover un 
incidente en pleito en el que no es parte, ha sido recurrida la 
entencia, hallándose la apelación pendiente en la actualidad. 

Por el Fiscal de Vitoria se refiere el caso de D. V. G. que 
interesó del encargado del Registro civil de la capital la que 
él denominaba «vecindad foral davesa~. En &a provincia se 

ando una manifj ruptela sobre el particular, ya 
rtiendo un Conc onómico de la Diputación con 

el ~ s r a d o  para el percibo ae unpuestos, muchos de tilos con 
tipos impositivos inferiores a los estatales, buen número de 
ciudadanos, soiicitabm esa denominada ((vecindad foral da- 
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vesa», practicándose en el Registro la inscripción correspon- 
diente, con lo que obtenían aquellas ventajas tributarias. El Mi- 
nisterio Fiscal informó desfavorablemente la solicitud, ya que 
la provincia, salvo el Valle de Ayala, se rige por el derecho 
común y, por tanto, no puede hablarse de foralidad alavesa. 
Se decía también en aquel informe que debería estarse a las 
disposiciones administrativas y fiscales sobre el particular, pero 
nunca a lo dispuesto en el Código civil. 

F) MOVIMIENTO DE LA CRIMINALIDAD. 

El problema de la circulación de automóviles no es sólo 
en España donde está planteado, pero sí, quizá presenta ca- 

racteres de mayor agudeza o gravedad, por tratarse de un país 
tan reacio a la disciplina, lo que conjugado con el aumento 
incesante del tránsito y estado de algunas carreteras y otras 
vías de comunicación, hace que la nota dominante de 'este 
apartado de las Memorias de los Fiscales corresponda al au- 
mento de los delitos de imprudencia o de infracción de la Ley 
de 9 de mayo de 1950. 

Veamos a este respecto y en orden al movimiento de la 
criminalidad, lo que destacan los trabajos que examinamos. 

ALBACETE.-E1 número de causas incoadas aumenta pau- 
latinamente; en 1958 se incoaron 1.148 contra 1.040 que lo 
fueron el año anterior. Este aumento se debe muy principal- 
mente a los delitos de imprudencia y hechos por accidente. 

ALICANTE.-De los 2.134 sumarios de 1.957, se ha pasa- 
do este año a 2.361. El aumento principal sigue siendo el de 
los deli icia. También SS la sensible au- 
mento ( que han pasado 41 ; 'en robos 
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-de 189 a 224-y h u r t o s 4  35%; en homicidios 
-de 1 a 11-; y ligeramente ; n los delitos de abando- 
no de familia-13 más-y de cudcciulies que igualmente son 
13 más. Disminuyen las estafas sos menos-y los de in- 
fracción de la Ley de 9 de mi 950-39 menos-. Las 
restantes alteraciones carecen ae ~mportancia. 
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AL&A.-En el año 1958 se incoaron 1.190 sumarios, lo 
que supone un aumento de 65 sobre los iniciados en el an- 
terior. En cabeza de las infracciones siguen las imprudencias 
y el uso indebido de vehículos de motor, que suponen el 44 
por 100 del to nuación figuran 
los delitos con stafa y apropia- 
ción indebida-cuyo porcentaje se eleva ai ,503 por 100. Si- 
guen siendo reducidos los delitos de sangre. 
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AwLA.-D~ las 129 condenas pronunciadas por el Tribu- 
nal durante el año 1958, 50 lo fueron por delitos de impru- 
dencia o de infracción de la Ley de 9 de mayo de 1950. Un 
solo homicidio doloso se presentó en igual período de tiempo. 

BADAJOZ.-Ligero descenso en el número de sumarios in- 
coados que en 1957 fue de 2.448 y en 1958 de 2.395. Se 
observa aumento en los delitos de falsedad, contra la Admi- 
nistración de Justicia, inhumaciones y contra la salud pública, 
lesiones, contra la honestidad, contra el honor y hechos por 
accidente. Existe descenso en los delitos contra el orden pú- 
blico de los empleai IS, infanticidios, 
abortos, suicidios, con1 personas, contra 
la libertad y seguridad, robo, hurto, otros delitos contra la pro- 
piedad, leyes especiales, tenencia de armas y muertes casua- 
les. Las diferencias más notables se aprecian en los hechos por 
accidente y en los delitos de las leyes especiales; los prime- 
ros 'en aumento, habiendo disminuido los segundos. 
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BARCELONA-DW~~~~ el &o 1958 se han incoado en esta 
provincia 13.756 sumarios, lo que representa un aumento de 
986 sumarios sobre el total alcanzado en el período anterior, 
y significa que el movimiento ascendente de la criminalidad 
que desde algunos años se ha ido anotando y estudiando, ha 
culminado durante 1958 en términos tales, que resulta ser el 
año que ofrece un mayor aumento sobre el pasado, aumento 
representado de una parte, en el modo más simplista de de- 
linquir, como es el hurto y de otra, en esa nueva modalidad 
tspecialísima, signo desgraciado de estos tiempos, como son 
las imprudencias cometidas en ocasión de conducir vehícu- 
los de motor. uY una y otra forma de delinquir-explica el 
Fiscal-no son precisamente exponentes de una mayor maldad 
social y ése es el consuelo que el estudio de la estadística nos 
brinda y que necesariamente destaca para dejar bien sentado 
que, pese a ese total exagerado de incoaciones, la delincuen- 
cia sigue no sólo sin mostrarse en términos graves, sino que 
incluso ha acusado disminución en ese capítulo de delitos de 
sangre que constituyen el índice específico de la criminalidad 
y de las torpes, abyectas y bajas pasiones del odio, del des- 
medido lucro, de la venganza, y, en fin, del grado de crueldad 
de la malicia hi mana.> 

idios, id - ,...'.. "" Entre homici kinticidios, aborto y lesiones, se incoa- 
ron 446 sumarios que; aun 81 menos que en 1957, con la acla- 
ración que parcialmente, los 72 homicidios de 1957, queda- 
ron reducidos en 1958 a 58, o sea 14 menos, que-convie- 
ne decirlo-son la mitad de los sumarios instruidos en 1955. 

También (en este estudio parcial hay diferencia en menos 
en delitos contra la seguridad del Estado y en delitos cometi- 
dos por funcionarios públicos en ocasión del ejercicio de sus 
funciones. Todos los otros extremos de la estadística, en ge- 
neral, experimentan aumento y se hace más n :n fal- 
sedades, en delitos contra la honestidad y en df itra la 
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libertad y seguridad, alcanzando gran relieve en los delitos 
tipicos contra la propiedad (155 robos, 176 estafas y 223 hur- 
tos más), aunque en otros delitos contra la propiedad (usur- 
paciones, alzamientos, daños, incendios, usura, maquinaciones, 
etcétera, se incoaron 66 menos). 
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tvolviendo al cadtulo de aumento, lo que verdaderamen- 
te aso exponiendo el Fiscal-y lo que año tras 
año v vo de seria preocupación, son los suma- 
rios que se incoaron por imprudencia, que casi todos, por no 
decir todos, fueron hechos cometidos conduciendo vehículos 
de motor. Se han incoado 524 sumarios más que en 1957; es 
decir, en total 4.737, a los que indudablemente debieran aña- 
dirse la casi totalidad de los 510 incoados por accidentes. Ahí 
radica exclusivamente la nota más importanre de este estudio. 
El resto, considerado parcialmente, se reduce a señalar unos 
centenares más de hurtos, estafas y robos, y casi tambiCn un 
cente~ 3s en delitos contra la vida y la integridad física 
de las persunas, todo lo que, naturalmente, no carece de im- 
poaacnia, pero en definitiva, en el juego inmenso de la de- 
lincuencia en grandes zonas urbanas con mucha población nó- 
mada, sin más motivo de arraigo que la necesidad mmentá- 
nea del traba loco pueden ser datos de un e: 
relieve. 

Sin embargo, ese aumento constantemente progresivo ae 
impmdencias, representa un mal de consecuencias a veces 
catastróficas, que indudablemente tiene que alarmar por un 
elemental sentido de seguridad social. 

Y no se diga, en términos vulgares, qu'e a mayor número 
de vehículos rodando corresponden más imprudencias y que, 
por tanto, el aumento de hoy, es el resultado proporcional de 
una mayor circulación. No, la causa originaria de esos suma- 
rios-menos naturalmentie las poquísimas excepciones de ver- 
daderas y fortuitas desgracias-está en la forma alocada, aje- 



na a todo cuidado, precaución, diligencia y atención en el 
conducir. El que va al volante de un automóvil-sea o no 
profesional-ha de extremar su cuidado precisamente en con- 
sideración a esa cada d a  mayor circulación, y lo que se ob- 
serva a diario, es que el conductor de un vehículo creyéndose 
poco menos que amo y señor de las vidas y bienes de sus se- 
mejantes, crea constantemente situaciones de grave peligro, 
terminando por provocar tremendos e irremediables males, de 
manera que nunca la de i (salvo momentos de 
excepción) produjo tantc I social como esa pla- 
ga estúpida de la impericia, de la mpa~iencia, del descuido, o 
lo que es peor, de verdaderos actos de chulería. 

Para castigar inflexivamente esos hechos quizá haya que- 
, sbordada la clási i de la culpa; p ionar- 

el rigor que m quizá tampoco ciente 
la legislación especial que tímidamente se ha promulgado, 
pese a constituir un indudable acierto. Son hechos de una 
gravedad manifiesta, que cada día sorprenden por la magnitud 
de sus aterradores efectos y forman un mal c e fue 
desconocido hasta ahora, contra el que es prec cionar 
con castigos efectivos, fuera de todo beneficio condi- 
cional. Las retit 1 camet ducir, la is del 
procedimiento d cia, la ii 5n de Ic dos y 
demás r que aho adoptar, son en verdad exce- 
lentes, 1 bastante: ~mbatir en su raíz al conduc- 
tor que por querer llegar unos minutos antes al término de su 
viaje, atropella y mata, con el más absoluto desprecio y desdén 
hacia postulados elementales de seguridad y convivencia., 
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refiere, BILBAO.-En el año a que esta Memoria se se ha 
dado la más alta cifra de instmcción de sumarios conocida 

ia; 3.588 frente a 3.395 en el año 1957. La 
:a en el crecimiento constante de la población 



y en las difíciles condiciones de vida para miles de familias 
que inmigran en Vizcaya procedentes de todos los puntos de 
España, atraídas por el señuelo de los altos jornales que aquí 
se pagan, sin reparar en la contrapartida de la carestía, tam- 
bién creciente, de la vida. 

Aumentan los delitos contra la propiedad (1.554 en 1958 
frente a 1.493 en 1957), contra la libertad y seguridad, esta- 
do civil, Administración de Justicia e imprudencias. Y han 
disminuido las falsedades, contra la honestidad y Leyes espe- 
ciales. El número de delitos contra las personas, se ha man- 
tenido sensiblemente igual (368 en 1957 y : 1958). 
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Cifras que resaltan por su poca importanci ; de abor- 
tos y delitos contra la honestidad. «Sin embaieu, CaLu no quie- 
re decir que el aborto y el atentado a la honestidad hayan dis- 
minuido, por el contrario-afirma el Fiscal-el nivel moral 

ejorado. En cuanto al aborto, son aterra- 
, por ejemplo, se registran en las Resi- 

ucu'ias UCI U C ~ U U  Je  Enfermedad; lo que ocurre es que los 
medios empleados para provoc;ir el aborto, son cada día más 
depurados, más perfectos, las personas que se dedican a prac- 
ticar] cuando una mujer ingre- 
sa el o, es muy difícil 
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diagnosucar que se rrare ae un aoorro provocado, aun cuando 
por circunstancias y detalles que el médico aprecia, se sospe- 
che la existencia de la maniobra dolosa., «En cuanto a delitos 
contra la ho , la disminución en la estadística puede 
incluso obed jue el descenso en el nivel medio de la 
moralidad, hace que no sean denunciados hechos y situaciones 
que en otros tiempos se consideraban gravemente atentatorias 
a la moral v que hoy se toleran como cosa corriente.)) 

al aumento de las imprudencias, la cifr 
ne en cuenta al creciente número de veE 



circulación por unas carreteras que no Dromesan en condicio- 
nes de seguric 

BURGO~.-En el período de tiempo a que esta Memoria se 
contrae, ha habido un aumento de 263 sumarios con relación 
al año 1957, sin que, a pesar de ello, se pueda considerar como 
elevado el índice de criminalidad. Han aumentado 10s delitos 
contra la vida e integridad corporal, aumento de verdadera im- 
portancia en su número, más de un 50 por 100, pero los deli- 
tos de esta clase seguidos de muerte, no han aumentado, han 
sido riñas de pueblo, debidas, unas veces a exceso en la be- 
bida, cuestiones familiares otras y reyertas de vecindad, sin 
mayor trascendencia. Otro aumento notable que viene produ- 
ciéndose constantemente, es el de las imprudencias. Se h d a  
la provincia en el ceni 1s comunicaciones con Madrid y 
con Portugal y por sus ~arrcteras la circulación de vehículos 
de motor es muy intensa, las velocidades frecuentemente son 
excesivas y la prudencia de los conductores no 'es mucha. Es 
indispensable adoptar medidas a fin de que la seguridad en 
las carreteras sea mayor. 

También es notable el aumento de los delitos contra la 
honestidad-un 40 por 100-y el de los delitos contra el or- 
den público, si bien no son hechos que revistan verdadera 
gravedad. 

Disminuyen los delitos contra la propiedar )S demás 
las oscilaciones han sido muy pequeñas. 

CACERES.-De escasa criminalidad considera el Fiscal de 
la Audiencia a esta provincia cacereña, en relación con su ex- 
tensión geográfica y poblados grupos de habitanes. Su econo- 
mía, por otra parte natural, a base de ganadería y agricultura, 
coníigura una delincuencia de tipo más bien primitivo; aun- 
que el influjo de los modernos medios de locomoción y el es- 



tar cruzado su territorio de muchos kilómetros de carreteras 
generales, hacen frecuente aquel tipo de infracciones que a i  
tráfico rodado se refieren y que cada año van en aumento. 

Las anuales campañas chacineras y de sacrificio domicilia- 
rio de reses porcinas, generan delitos contra la salud pública, 
en su forma, las más de las veces culposas, por la falta de rece 
nocim nitario : las cal 
no Co' 

:nes ded licadas a iento sa 
nsurno. 

. .. 

ardadore 
de estas 

i en los 
s con fr  

grandes 
ecuencia 

t.- 

Los deiitos contra la propiedad siguen dando el contingen- 
te mAs importante a los cuadros estadísticos. 

La camaradería pastoril que entre zagaies y zagalas de 
corta edad gu :S de ganados, se entabl; 
descampados tierras, los lleva a ello: 
también, a abusar deshonestamente de las muchachas con las 
que comparten el trabajo e idéntico g6nero de vida. 

Escasísirnos son los delitos de configuración político-so- 
cid; que los sanos principios del Movimiento Nacional, al 
encamar en el actual régimen, pusieron civismo y respeto a 
la Autoridad en los españoles. 

Inapreciable variación en los restantes tipos delictivos. 

C h ~ 1 z . A  260 sumarios asciende en más el número de los 
incoados en 1958 con relación al anterior año. Se observa au- 
mento de la criminalidad en casi todos los delitos, especial- 
mente en los delitos contra la vida e integridad corporal y de 
ellos el aumento es desde luego apreciable en su Capítulo rV 
referido a las lesiones. 

Han aumentado en número de 34 los suicidios; pero los 
aumentos más fundamentales se notan en los delitos contra la 
propiedad y en las imprudencias. En los primeros por la cares- 
tia de la vida que, unido a la situación especial de algunas co- 
marca que el paro se deja notar, hace 
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rarse dinero y otros efectos; en cuanto a las imprudencias, se 
debe indudablemente al creciente aumento del número de ve- 
hículos en circulación, insuficiente amplitud de las vías, su 
construcción no adecuada a 1 iad que 
normal en los automóviles. 

Los demás aumentos de id u~uilnalidad 1V3 AL.=-Lw 
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CASTELLÓI PLANA.-E~ términos generales, IIU sc 

observa aumel üsminución sensible en la criminalidad, 
en relación a años anteriores. Los delitos contra la propiedad 
y las imprudencias punibles siguen sie 
contingente de hiechos delictivos; parec-c, nu c 

como en los primeros hay una tendencia a la d ión, esto 
no ocurre con los segundos. La protección al ia crea- 
ción de nuevas fuentes de riqueza, así como h ~ ~ ~ ~ b i 6 n  ciu- 
dadan .almenre de la juventud, son aantídotos~ del de- 
lito mas eticientes que la severidad en el castigo, lo que con- 
tribuye a un descensa riminalidad en delitos contra la 
propiedad. 

En cuanto a los delitos de imprudencia punible y de mu- 
chos accidentes no punibles, producidos con motivo de la con- 
ducción de vehículos de motor, suelen tener una causa común, 
cual es, según frase repetida en multitud de sumarios, aei es: 
tado deslizante de la carretera», refiriéndose, casi invariable- 
mente Valencia a Barcelona. 

C~UUAU m~.-Aunque numéricamente se observa una 
estabilidad en la criminalidad, en la práctica puede afirmarse 
que ésta ha disminuido. Los delitos contra la propiedad, ex- 
perimentan una ligera disminución, pasando de 570 incoados 
en el año anterior a 533; y es importante la disminución en 



los delitos de lesiones, pues de 407 han bajado a 216, mante- 
niendose el mismo nivel en las restantes figuras delictivas. 

CÓRDOBA.-S~ percibe mayor aumento en sumarios instrui- 
dos por accidente; especial mención merece el aumento de los 
delitos contra la propiedad que de 1.017 en el período ante- 
rior, pasa a 1.120 en el actual, pero ha de hacerse la obser- 
vación de que este aumento corresponde en gran parte a he- 
chos que están tipificados en el número 4." del artículo 515 del 
Código Penai, quizá porque un mayor cuidado en los Juzgados 
Municipales al comprobar la existencia de antecedentes pe- 
nales as, hace que las inhibicii 
vor d do de Instrucción se prc 
sos en que procede. 
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Ha decrecido algo el número de sumarios incoados por 
imprudencia, aunque esta disminución se deba principalmen- 
te a la rígida aplicación de la Ley de 9 de mayo de 1950, 
que al sancionar debidamente las infracciones en dicha Ley 
comprendidas, hace que sean escasos los conductores sin au- 
torización y consiguientemente sin conocimiento suficiente 
para conducir correctamente vehículos de motor. 

CUENC~.-L~ criminalidad dismir esto que de 625 
stimarios incoados en el año precedenlc, pdbdn a 579 este año 
los delitos perseguidos y, teniendo en cuenta que los acciden- 
tes y muerres casuales no tienen calificación jurídica de deli- 
to, que suman 98, descontando los sumarios instruidos por es- 
tos motivos de la suma total, queda fijado el verdadero índice 
en 481 delitos. 

Disminuyen los delitos contra la propiedad; igualmente 
disminuyen ien once números las lesiones, si bien por otro lado, 
se producen dos asesinatos y un homicidio, frente a l  pasado 
año que solamente y como cosa excepcional, no se perpetró 



ninguno de estos delitos graves. Todos los demás delitos dolo- 
sos registrados durante este ciclo anual, comparativamente 
puestos en parangón con el quinquenio anterior, reflejan una 
estabilidad normal en cuanto al índice criminológico de esta 
provincia. 

No ocurre lo mismo con los delitos culposos que ofrecen 
constante aumento, sin que s'e vea posibilidad de que amino- 
re este mal, derivado del exceso de circulación de vehículos 
de motor conducidos, muchos de ellos, por personas que no 
observan las más ekmentales normas de precaución y pruden- 
cia por carretera, justo es decirlo, que no están acondiciona- 
das debidamente para el rodaje de camiones de tonelaje hoy 
admitido y al que no se pone limitación ni se reglamenta 
eficientemente 
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GUADALAJARA.-S~~U& siendo los delitos numéricamente 
más importantes, los cometidos contra la propiedad, con 193 
sumarios, de los que 38 fueron por robo, 59 por hurto, 10 
por estafa y 86 por otros hechos contra la propiedad. Las im- 
prudencias y ksiones arrojan 75 y 50 incoaciones respectiva- 
mente, siendo todo lo demás parecido a resultados de años 
anteriores, sin que las pequeñas diferencias reseñadas merez- 
can comentario. 

GERONA.-Se incoaron en 1958, 1.185 sumarios, acordán- 
dose el procesamiento de presuntos culpables sólo en 389, 



habiendose de ellos tramitado por el procedimiento de ur- 
gencia 726. 

Los delitos contra la propiedad en la mayor parte de los 
casos son de escasa cuantía, no habiendo excedido de 10.000 
pesetas más que siete, siendo los sesenta y siete restantes in- 
feriores a esa cifra. 

A 452 ascienden los sumarios incoados por delitos de im- 
prudencia, número que excede en más de un centenar a los 
instruidos en el año 1957. Aun cuando la mayoría de los ac- 
cidentes son por colisión contra otros vehículos y es relativa- 
mente ~ d u c i d o  el número de atropellos, sería muy convenien- 
te-indica el Fiscal-la divulgación de las disposiciones más 
elementales del Código de la Circulación en las Escu'elas, no 
sólo por lo que se refiere a los peatones, sino también por lo 
que hace a la circulación de bicicletas y carros de labranza. 

El movimiento de criminalidad en lo demás es normai. 

HUELVA.-E1 número de sumarios incoados en los diferen- 
tes Juzgados de Instnic rincia, han ascendido a 
la suma de 1.321 contr ido año; el notable au- 
mento se achaca a la situacion economica y a la intensificación 
del tráfico. 
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JAÉN.-Durante el año 1958 y por los trece Juzgados de 
Instnicción de la provincia, se incoaron 2.527 sumarios que 
comparados con los 2.510 correspondientes a 1957, arroja una 
insigmf iferencia que nos releva de comentario. Figu- 
ran en los delitos contra la propiedad, en núm'ero de 
914, fren~e a 89 del pasado año. Siguen en importancia nu- 
mérica los delitos contra las personas en número de 467, fren- 
te a 596 de 1957. Los delitos de imprudencia han aumentado 
considerablemente, pues frente a 162 sumarios en 1957, hay 
que oponer la cifra de 367 en 1958. Hay un ligero aumento 



en los delitos contra la honestidad que motivaron 99 sumarios 
frente a 91 del año anterior, aumentando más acusadamente 
los delitos de falsedad documenta& pues frente a 27 sumarios 
de 1957, hay que destacar el número de 40 sumarios incoados 
durante 1958. 

Todas estas cifras revelan que la criminalidad apenas ha 
tenido en esta provincia de Jaén un ligero aumento con res- 
pecto al año 1957, siendo de destacar únicamente la evasión 
digna de tener en cuenta de los delitos contra las personas en 
su subespecie de lesiones, motivadas la mayoría en riñas y pe- 
leas «muy propias de la idiosincrasia del pueblo andaluz pues- 
ta en relación con la gran afición a la bebida,. 

La elevación innegable y considerable de los delitos de im- 
prudencia es debida al incremento cada vez más intenso, del 
tráfico de vehículos de motor mecánico por las carreteras y 
pueblos de la provincia y «a la suavidad a veces excesiva en 
la aplicación de las penas,. 

Lm~oÑo.-En el año 1956 se han incoado en la provin- 
cia 695 sumarios; en el año 1957, 663 y en el año 1958,622. 
El estudio de la frecuencia, aumento o disminución de los 
delitos-afirma el Fiscal-hay que enfocarlo siempre a través 
de los límites y tipicidad de la provincia, de característica esen- 
cialmente agrícola, con tal escasez de industrias, que la con- 
servera, la de muebles, la alpargatera, quedan reducidas a tan 
pequeñas proporciones que son casi nulas; surgiendo en cam- 
bio con vigor y pujanza universalmente conocida, la industria 
de la elaboración del vino. 

Conio consecuencia de ello la vida se desenvuelve en un 
ambiente patriarcal y hogareño, diseminados los núcleos de 
población en pequeños grupos dedicados a las faenas de cam- 
po, sin la existencia de grandes aglomeraciones que con las 
dificultades que a diario surgen provocadas por la vida en co- 



mún y del roce obligado de multitud de familias e individuos 
que forzosamente han de vivir en situación de agobio y pre- 
cario, evitan hechos delictivos de gravedad, en esta provincia 
desconocidos; y así se observa que durante el año 1958 no 
haya habido, al igual que en el año 56 y 57, ningún homicidio 
ni asesinato, existiendo únicamentce un solo caso de par+ 
cidio. 

Por estas razones el aumento de los delitos en la provincia 
de Logroño, viene determinado por las tipicidades de la vida 
actual, que en esta provincia como en todas las de España 
surgen idénticas, por la circulación, el transporte, la rapidez 
en el movimiento y sobre todo la gran concurrencia de vehícu- 
los en carreteras no acondicionadas para ello, y así vemos un 
sensible aumento en los delitos de imprudencia que pasan de 
107 sumarios en el año de 1956 a 131 en el actual, y en cam- 
bio los delitos contra la propiedad, que tradicionalmente han 
sido los más numerosos disminuyen de 344 en el año 1956, 
pasando por 307 en el de 1957, a 293 en el de 1958. 

Leves, levísimas diferencias en los demás delitos. 

LAS PALMAS.-La totalidad de los sumarios incoados por 
los Juzgados de la provincia, durante el año de 1958, ascien- 
de a 1.070, 174 menos que el año anterior que fueron 372 
menos que el precedente. 

Nota destacada es la importante baja producida en los 
delitos contra las personas, que han sido 60 frente a 97 del 
año anterior, algo más de una tercera parte en menos y con 
un porcentaje de 5,51, cuando en 1957 fue de 7,90. Dentro 
del grupo han aumentado homicidios y abortos y disminuido 
las lesiones, cuyo número total representa la mitad del alcan- 
zado el año anterior. 

Los delitos contra la propiedad, en cambio, han aumenta- 
do, pasando de 543 a 593, quebrando la disminución adverti- 
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da a lo largo del quinquenio, aumento poco importante y sin 
valor estadístico y que, hoy por hoy, a lo sumo puede indicar 
estacionamiento. 

En los grupos : delitos de leyes especiales, imprudencias, y 
acidentes que estudiamos en conjunto, porque con escasas ex- 
cepciones, se refieren estos sumarios a hechos derivados de 
la circulación de vehículos de motor mecánico, se ha produ- 
cido una importante baja, que se encuentra entre la mitad y 
los dos tercios con respeco al año anterior, 341 en dicha anua- 
lidad y 184 en la que historiamos, descendiendo el porcenta- 
je de 25,83 a 18,96 ?so que tiene una gran importan- 
cia, pues excede de el número de automóviles matri- 
culados durante el aiio, alcanzando la matrícula superior a 
13.000, la mayoría en circulación en Gran Canaria, con una 
extensión superfical de 1.532,50 metros cuadrados. 

Los delitos cont w 
nestídad, han desce~ :i- 

de suicidios, que presenta el más alto del quinquenio, doblan- 
do con exceso el del año anterior, que era el más bajo. 

tiento en los delitos contra la pro- 
pied 3to observado, pero descenso a lo 
largo del quinquenio, auiauido a la prevención general y par- 
ticular, más a la primera, por la aplicación de la Ley de Va- 
gos y Maleantes. 

Descenso en los delitos contra las personas, importante 
este año y mucho más a lo largo del quinquenio, debido, sin 
duda tambien a la aplicación de la Ley de Vagos y Maleantes, 
mayor celo y vigilancia por parte de los Agentes de la Autori- 
dad y promulgación de la Ley prohibiendo la prostitucibn y 
actuación policial en su ejecución, que aunque no haya alcan- 
zado la supresión de aquel tráfico, sí ha conseguido san& los 
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lugares del mismo, que constituían focos generadores de de& 
to y violencias. 

Descenso también en los delitos de automovilismo, no sólo 
por la eficacia de la reacción gubernativa y penal, sino tam- 
bién por las medidas adoptadas regulando la circulación. 

LA CORUÑA.-Se han incoado 84 sumarios menos que el 
año anterior. Entrando en el examen de los sumarios que han 
sufrido incremento en el año 1958, resulta que afectan, exclu- 
sivamente a siete figuras delictivas, siendo uno tan solo en los 
delitos contra al Administración de Justicia y dándose la ma- 
yor cifra en los de imprudencia, con un aumento de 284 en 
reIación con el mismo período de tiempo. 

Los delitos contra la seguridad interior del Estado tienen 
como figuras mayoritarias los atentados, los desacatos y las 
tenencias de armas, con 21,29 y 16 delitos respectivamente. 
Los hechos, sin embargo, no son de gran repercusión social, 
pues afectan principalmente a Agentes de la Autoridad y con 
ocasión de festividades y romerías. Tampoco tienen relieve 
Ias tenencias de armas, por ser hechos aislados y casi siempre 
las mismas son procedentes de nuestra Guerra de Liberación. 

En los delitos contra la propiedad, el aumento representa 
43 en los robos y 72 en los hurtos y normaimente son conse- 
cuencia de la sitxmión económica de parte de la población, 
sin olvidar b s  supuestos de habitualidad y figuras tipicas de 
la región, como Io: hurtos de pinos realizados por los pro- 
pios arrendatarios o por extraños en montes repoblados pro- 
piedad del Estado, o de los Ayuntamientos, que representan 
escasa peligrosidad social. Otro tanto ocurre con otras figu- 
ras delictivas contra la propiedad, daños especialmente, de 
origen casuai. 

Por úitimo y encuanto a los delitos contra la libertad y 
seguridad, las tres figuras principales de delincuencia son, aban- 
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dono de familia, amenazas y coacciones. Estas dos últimas mo- 
dalidades tienen su origen fundamental en denuncias presen- 
tadas por los propietarios en relación con colindantes o por 
arrenc contra los arrendadores y casi siempre de origen 
civil c portancia alguna, como lo demuestra los escasos 
juicios ~ U C  sr; celebran. Respecto a los abandonos de familia, 
derivan de la emigración interior y e: de la industria 
pesquera, que sitúa al cabeza de fam puntos d is tan~s  
del hogar, con la consiguiente consecuencia para la convivencia. 

Las disminuciones son ostensibles fundamentalmente, en 
los delitos de emigración, por haberse terminado los suma- 
rios a que se hacia referencia en la Memoria del año anterior. 
Han disminuido también los recogidos en el epígrafe <Otras 
Leyes especiales)) dentro de los cuales se encuentran los re- 
ferentes a la Ley de Circulación de 9 de mayo de 1950, de- 
bido principalmente al mejor conocimiento de las disposicio- 
nes administrativas que regulan la materia. En los demás su- 
puestos, las alteraciones son imperceptibles y obedecen a las 
fluctuaciones normales y lógicas que se producen todos los 
años. 

LE~N.-Disminuye la delincuencia en esta provincia, más 
acentuadamente en los delitos contra las personas y contra la 
propiedad. Aumentaron únicamente las imprudencias, debido 
a las ,mismas causas que exponen los demás Fiscales. Se ob- 
serva también ligero aumento en los delitos contra la Admi- 
nistración de Justicia y contra la honestidad, si bien es tan 
insignificante que no produce alarma. 

LUGO.-En términos generales puede decirse que en el 
año de 1958 no ha habido aumento ni disminución de delitos 
con relación al año de 1957, como lo demuestra el hecho de 
que sólo tres sumarios más se incoaron en el periodo a que 
esta Memoria se contrae. 
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MADRID.-Persiste la disminución de los delitos dolosos 
de homicidio y de lesiones, hasta iel punto d 
cuencia transcurren varios meses sin que en 1 
celebre un juicio por homicidio, asesinato o parriciaio y  SO^ 

cada vez más escasos los delitos de lesiones. Aunque en ello 
tenga alguna influencia el uso de los antibióticos, al evitar los 
retrasos en la curación de las heridas-en opinión i 

cal-, la causa primordial de este fenómeno está en 1 
ción del nivel de cultura y de educación del pueblo, ~ U C  v a  

adquiriendo dominio sobre los ímpetus is más rudimen- 
tarios. 

Por contra los delitos contra la propiedad, en sus 
de robo, hurto y defraudación, siguen produciéndose 
frecuencia tradicional y son los que dan lugar a mayor can- 
tidad de causas y juicios orales. 

Las impmdencias punibles cometidas con vehículos de 
motor y los delitos que define y castiga la Ley de 9 de mayo 
de 1950, aumentan incesantemente y alcanzan en número la 
tercera parte del total de los juicios orales que se abrieron en 
el año 1958. Ello no es más que la consecuencia natural del 
cada vez más extendido uso de estos medios de transporre. 

Extraordinariamente aumentaron en este período los deli- 
tos de escándalo público, debido principalmente a la aplica- 
ción de la Ley de 3 de marzo de 1956, que al abolir la pros- 
titución, declara reos de aquel delito a quienes se dediquen 
a este ilícito tráfico en mancebías o casas de tolerancia. 

Con menos frecuencia se han producido los delitos de te- 
nencia de armas y las infracciones de la Ley de Caza. 

En los restantes tipos delictivos no ha ofrecido variación 
sensible la cri 

~~ÁLAGA.-E~ número de causas instruidas en el año 1958 
-ha sufrido un ligero descenso con respecto a las incoadas en 



el año anterior, que representa un 4 por 100 aproximadamen- 
te, por lo que las variaciones apenas son apreciables. 

Siguen en auge las causas instruidas por accidente de la 
circulación y el uso indebido de vehículos de motor mecá- 
nico. 

MURCIA.-NO se observan diferencias notables con ame- 
glo al año anterior y elias no acusan fenómeno que merezca 
consideración, siendo debido puramente a causas accidentales. 

El aumento de tráfico, trajo como consecuencia un aumen- 
to de accidentes de circulación y delitos de imprudencia co- 
metidos con vehículos de motor. 
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o~E~sE.-Desde primero de enero a 31 de diciembre de 
1958, se incoaron 1.349 sumarios, lo que representa una dis- 
minución de 124 procedimientos con relación al año anterior. 
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tra las personas y delitos contra la propiedad-. Su número 
fue de 284 en este año contra 346 el pasado y 519 frente a 
624 en igual período de tiempo respectivamente. En los de- 
más títulos del Código y Leyes Especiales, la variación no ha 
sido tan marcada, manteniéndose el mismo nivel delictivo de 
años anteriores. 

El aumento de infracciones se acusa de manera alarman- 
te en los accidentes de circulación, muchos de ellos con gra- 
ves consecuencias; imponiéndose la necesidad, sentida con 
energía, de una campaña de labor preventiva y educacional de 
conductores y viandantes y una actividad más intensa y eficaz 
de parte de los encargados de la vigilancia de carreteras. 

OVIEDO.-~~ han instruido en la provincia 4.698 sumarios, 



con una diferencia en menos, en relación con el anterior pe- 
nodo de 87. 

Siguen cometiéndose con gran frecuencia los delitos de ho- 
micidio, consumado o frustrado y los delitos de lesiones, sien- 
do su causa principal el alcoholismo, verdadera plaga social 
en la provincia, que hace que existan muchas enfermedades 
mentales y, por ende, un gran número de suicidios. 

Otra de las causas motivadoras de esta clase de delitos es 
la cuestión de linderos entre las pequeñas fincas, que cons- 
tituyen la propiedad rústica de la provincia. 

Siguen aumentando los delitos de imprudencia por los mo- 
tivos de todos conocidos. Como comarca emigratoria, se re- 
gistran también bastantes delitos contra la legislación especial 
en esta materia. 

PALENCIA.-D~~ examen ko  estadístico, se íiega a 
la conclusión de que la delincuencia en esta provincia no acu- 
sa diferencia apreciable; 879 sumarios se incoaron en el año 
1957 y 839 en el período de tiempo que esta Memoria se re- 
fiere. 

PALMA DE MALLORCA.-E1 número de sumarios incoados 
en 1958 asciende a 1.612 frente a 1.385 que lo fueron en 
1957. El aumento demográfico de población, el notable pro- 
ducido en la circulación de vehículos de motor mecánico y la 
afluencia de extranjeros y su despreocupación por los objetos 
de su propiedad cuya custodia descuidan son, en sentir del 
Fiscal, las causas del incremento de la criminalidad en el te- 
rritorio de Baleares. 

PONTEVEDIZA-A1 hacer la comparación no con un solo 
año, sino con varios datos que del primer modo podrían re- 
sultar sorprendentes o extraordinarios, se descubre como den- 
tro de la más perfecta normalidad. Tal ocurre con la cifra de 



b s  delitos contra la seguridad interior del Estado-88 en el 
año pasado-, que se eleva alarmantemente sobre la del año 
1957, alarma que desaparece si vemos cuál fue su cifra en 
los años 1953 a 1956, sensiblemente igual y hasta ligeramente 
mayor. En cambio en los delitos de los funcionarios públicos, 
vemos que la cifra de 1958, inferior a la del año anterior, 
es sensiblemente la misma de los años 1954 y 1955, lo que 
indica que no existe ningún factor influyente en las oscilacio- 
nes de estos delitos, cuyo número mayor o menor depende 
más que de circunstancias endógenas, de un factor accidental: 
el de los delitos denunciados. Igual apreciación puede hacerse 
en los delitos contra la Administración de Justicia; su curva 
es una perfecta onda en la que hasta parecen alternar las 
mismas cifras, un año sí y otro no. Abundan los falsos testi- 
monios y robustecen la cifra de estos delitos los quebranta- 
mientos de condena, las evasiones o las simulaciones de delito. 
Disminuyen las falsedades. Los delitos contra las personas, 
w sufren alteraciones trascendentales, pero sí su calidad, pues 
se percibe una disminución de los homicidios, sin duda por 
el concurso de dos circunstancias: el avance médico-quirúr- 
gico y la paulatina civilización del campo que, cuando menos, 
reduce el número de reyertas que terminan con la navaja o la 
pistola en la mano. 

Han aumentado los delitos de imprudencia y los cometi- 
dos con vehículos de motor. 

Con alarma señala el Fiscal el aumento de los delitos con- 
tra la propiedad la elevación de IS, a la grave 
penalidad de los delitos de reinc que al situar 
fuera de la convivencia social al mayor y más peligroso grupo 
de los delincuentes contra el patrimonio ajeno, parece que de- 
biera implicar una disminución de estos delitos, su cifra con- 
tinúa elevándose más y más, sobre todo el pasado año, se in- 
crementó en 432 delitos. Estudia detenidamente los factores 
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de orden económico y social que influyen en la realización 
de estos hechos, para concluir criticando con viveza la debili- 
tación de la defensa social, de los medios impeditivos, de los 
resortes de lucha contra el crimen. 

>ALAMANCA.-Se observa una línea de disminución, en 
comparación con la criminalidad ocurrida en 1957. Los deli- 
tos de falsedad han disminuido en un 50 por 100; y en un 
15 por 100 los delitos contra la vida y la integridad personal. 
Los infanticidios y los abortos descienden considerablemente. 
En mucha menor proporción lo hacen los delitos contra la 
honestidad. En cambio los delitos contra la propiedad y los 
de imprudencia, mantienen el mismo nivel numérico. Y cre- 
cen extraordinariamente los nuevos delitos de infracción de 
la llamada Ley del automóvil. 
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irios y en 
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dido a 1799. Los delitos contra la propiedad, no ofrecen va- 
riación sensible; los delitos contra las personas, permanecen 
estacionarios, así como los contra la honestidad. Otras clases 
de delitos de menos características, arrojan las siguientes ci- 
fras: atentados, 23; desacatos, 12; desórdenes públicos, 1; 
frente a 23, 16 y 4 respectivamente del año anterior. False- 
dades, 20; tenencia de armas, 3 y abandono de familia, 40; 
frente a 15, 10 y 31 del pasado año. Sucidios 27 contra 14 en 
1957; debido el aumento como causa de tipo gene1 ial 
estado de salud física o mental de los suicidas. 

En cuanto a los delitos de Leyes Especiales, es recogen tan 
solo dos sumarios por infracción de la Ley de Pesca y 47 
por infracciones de la L'ey del automóvil. El número de deli- 
tos por imprudencia con vehículos de motor asciende a la ci- 
fra de 593, a los que pueden agregarse los cometidos con bi- 



cicletas, carros y otros sumarios instruidos por accidentes, lo 
.que produce un aumento en este tipo de hechos delictivos. 
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SAN SEBASTIAN.-Al estudiar la estadística de la delin- 
cuencia en la provincia de Guipúzcoa, el Fiscal consigna como 
nota más destacada, el escaso número de infracciones com- 
prendidas en el Capítulo 1 del Título VI11 del Libro 11 del 
C6digo Penal. Los delitos de sangre son muy poco frecuen- 
tes en el territorio de esta Audiencia. Solamente se anotan dos 
homicidios en 1958, uno h ellos en grado de frustración y de 
dudosa calificación como tal homicidio, pudiéndose calificar el 
otro más bien de hecho desgraciado. También es pequeño el 
número de lesiones. Los delitos de infanticidio fueron dos y 
cinco 1( ,orto. Los delitos contra la seguridad interior 
del Est ontra el orden público aumentaron en nueve, 
siendo uc auvcitir que la mayona de estas causas se instruye- 
ron por os, resistencia y rave y por in- 
jurias a :ntes de la auto arios públicos. 
Cuatro sumanos se siguieron por propaganaa ilegal. Se acusa 
pequeña disminución en los delitos de falsedad. Los delitos 
contra la Administración de Justicia fueron nueve, con au- 
mento I 
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Aur os delitos contra la honestidad, que pasan de 
28 a 72; los de contra la libertad y seguridad que pasaron de 
76 a 89, y continúa la incontenible marcha ascendente de las 
imprudencias, que pasan de 584 a 694, cifra a la que hay que 
añadir posiblemente algunas de las lesiones, mal clasificadas 
en la estadística como dolosa y casi los 107 sumarios que fi- 
guran en la «casilla, de accidentes. Disminuyen los delitos 
contra la propiedad, tendencia ya iniciada en años anteriores. 

SANTA CRUZ DE T E N E R I F E . ~ ~ ~  la disminución expe- 
rimentada en el número total de sumarios incoados, se centra 



casi íntegramente en el grupo de los accidentes, en los que no 
se da conducta criminal, puede afirmarse que la delincuencia 
mantiene la tónica de años anteriores. Ello es aplicable a cada 
uno de los epígrafes, pues prescindiendo de alzas esporádi- 
cas, derivadas de motivos ocasionales, y comparando las ci- 
fras de varios años, se observa una gran estabilidad criminal. 

SEGOVIA.-S~ han instruido en el año 1958, 452 causas, 

\ frente a 468 que lo fueron en 1957; es decir, que se percibe 
\ \ una ligerísima disminución en el movimiento de la criminali- 

dad en esta provincia. 
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SEVILLA.-La delincuencia no ha tenido sensible varia- 
ción con referencia al año anterior. Se han incoado 5.601 su-' 

C -- marios en 1958 frente a 5.633 que lo fueron en 1957. Dismi- 
nuyen los delitos contra las personas en general; aumentan I f 
los suicidios, debido, sin duda, a la carestía y dificultades de 
la vida, que lieva a la desesperación a gente inculta y modesta. 

En ios delitos contra la propi robo, 
hurto y estafas inclusive, coml to de 
«otros delitos contra la propieaaa~ enue 10s que prmcipal- 
mente están incluídos los frecuentisimos de apropiación in- 
debida. 

Tanto los delitos de imprudencia cc comprendidos 
en la Ley de 9 de mayo de 1950, han t tntado aumen- 
to, como aumento ha experimentado la circulación de auto- 
móviles y motocicletas. 

Aumentaron los delitos de abandono de familia, los con- 
tra la salud pública, ante el aum'enIo de tráfico clandestino, 
principalmente de carnes, dada la escasez y altos precios en 
el mercado; experimentando igualmente aumento los contra la 
seguridad exterior e interior del Estado, por causas de poca 



monta, no obstante la alarmante denominación, y sin que ta l  
seguridad haya sido realmente puesta en peligro. 

SORIA.-Muy poca variacibn se ha producido en el movi- 
miento de la criminalidad en esta provincia. Aumentan algo 
los delitos contra la integridad personal y los de impmdencia, 
operándose descenso en los hechos accidentales y delitos de 
infracción de la k y  sobre uso y circulación de vehículos de 
motor. Los delitos tramitados con arreglo a la Ley de urgen- 
cia suman 384 de los que 65 fueron con procesado y el resto 
sin B. 

TARRAGONA.-E1 número total de causas incoadas duran- 
te el año 1958, asciende a 1.200, cifra sensiblemente s u p  
rior a la del año 1957, en el que se incoaron 1.056 sumarios. 
Aumentan notablemente los delitos contra la propiedad, así 
como los delitos culposos producidos en accidentes de la cir- 
culación. 

TERUEL.-I)e 646 sumarios en 1957, pasan a 664 los in- 
,Y" 

coados en el período actual. Pocas variaciones, pues, o f ~  Cf -. 

movimiento de la delincuencia en esta provincia. El únia 
aumento sensible corresponde a los delitos de imprudencia a, 
metidos con vehículos de motor. 

TOLEDO.-E~ el año 1957, se incoaron 1.112 sumarios 1 
1.227 en este año de 1958. Ninguna significaci6n puede ser 
atribuida a este ligero incremento, que más bien puede inter- 
pretarse como un estacionamiento de la delincuencia, después 
de unos años de des isi constante. El incfem 
rresponde en su mayc a hechos por accidentes i 

de impmdencia, en tanto que la delincuencia aclásica, no ha 
exprimentado cambios sensibles. 

censo c: 
,r parte 



VALENCIA.-E1 total de sumarios incoados en 1958, ascien- 
de a 4.165. La mayoría por el grupo de delitos contra la pro- 
piedad, con un total de 1.429 sumarios y el grupo casi equiva- 
lente, formado por las imprudencias y <accidentes, que su- 
man en total 1.426, descompuestos en 777 imprudencias y 
649 <accidentes,. El resto tiene poca importancia numérica, 
aunque en lo relativo a la gravedad puede decirse que en eUos 
se encuentran los delitos de mayor relieve. En comparación 
con el año anterior, ha aumentado ligeramente el número de 
sumarios, pasando de 4.072 del año precedente a los 
presados de 4.165 en el actual. 

VALLADOLID.-En 1957 se incoaron 1.517 causas habien- 
do aumentado hasta 1.565 en este año de 1958. Lo único des- 
tacable es el aumento progresivo de los delitos de tráfico. 

V~~o~~~.-Destacan en iel cuadro estadístico de esta pro- 
vincia la progresión creciente de los accidentes de automó- 
vil, los más de los hechos encuadrados en la rúbrica de im- 
pmdencias. En los delitos contra la propiedad se observa un 
paulatino incremento en estafas y apropiaciones indebidas, qui- 
zá como consecuencía de su considerable industrialización. 

ZAMORA.-L~ tónica del aumento o disminución de deli- 
tos, en líneas generales, y en relación con años anteriores, está 
marcada por un estacionamiento, salvo ligeras modificaciones 
en todos ellos, y excepto en materia de imprudencia, que la 
curva del ascenso sigue progresando. 

Z ~ ~ ~ ~ o z ~ . - A u n q u e  ligero, el índice de criminalidad en 
la provincia sumenta, ya que el número de sumarios excede 
en 406 con relación a los incoados en el año anterior. De los 
2.434 que figuran en el cuadro estadístico, destacan las im- 
prudencias con 597, accidentes con 151, infracción de la Ley 



de 9 de mayo de 1950, 43; robos, 247; hurtos, 437; esta- 
fas, 134 y 303 otros hlitos contra la propiedad. 

Dos sentencias de la Sala segunda del Tribunal Supre- 
mo, dictadas en 24 de abril y 30 de septiembre de 1958, ain- 
vitan» al Fiscal de Avila a replantear la vexata questio de la 
concurrencia de culpas en el orden penal. «En el ámbito de 
la imprudencia-dice-, campo en el que la coautoría esta fue- 
ra de lugar, se multiplican las dificultades. 

El caso es frecuente. Chocan dos automóviles por culpa 
¿ie sus conductores y las consecuencias son que los dos re- 
sultan con daños de valoración desigual o que resulta daña- 
do uno solo. ¿Quid de la responsabilidad penal y de la res- 
ponsabilidad civil? 

«Examinemos primero la responsabilidad civil. En ese su- 
puesto de imprudencia dúplica ocasionante de daños (daños 
recíprocos, sin lesión para tercero), en principio se impone 
alguna compensación, la cual se puede efectuar de tres ma- 
neras : a) compensación matemática; b) compensación jurídi- 
ca; c) neutralización de responsabilidades. Para simplificar, 
supongamos que conducen los coches sus respectivos dueños. 

Primera.-Compensación matemática. Una vez tasados los 
desperfectos, se reúnen en una sola masa las pérdidas de va- 
lor, y se distribuye la cifra total entre los dos por mitad. Así, 
si el coche de A resulta con deterioros, por ejemplo, de 120.000 
pesetas y el de B con otros de 50.000 pesetas B abonará a A 
solamente 35.000 pesetas que es la mitad de la diferencia, y 
si el coche de B sale indemne, abonará el úitimo a A la mitad, 
o sea, 60.000 pesetas.» 

Segunda.-Compensación jurídica. «Como nadie se daña 



a sí propio, nadie responde ante sí. La responsabilidad de cada 
uno no ha de ser de la mitad del conjunto, sino de todos los 
daños que cause ai otro. Y así, caso de que sólo aparezca da- 
ñado un coche, responderá de todo el coche contrario, y si 
hay quebrantos mutuos, surgirán dos obligaciones distintas, 
aunque a los efectos del pago sean compensables, pero ya en 
virtud de las normas que rigen la compensación civil. Con esta 
compensación la deuda subsistente será, en cuaiquier hipóte- 
sis, exactamente el doble que con la compensación aritmética. 
en el ejemplo anterior (daños de 120.000 pesetas en 'el coche 
de A y de 50.000 en el de B, este último abonará a A 70.000 
pesetas puesto que, según el articulo 1.202 del Código civil, 
quedarán extinguidas una y otra deuda en la cantidad concu- 
rrente y es obvio que la cantidad concurrente la determina la 
altura de la deuda menor. 

Tercera.-Neutralizacihn de culpas. Cada coche (sigue la 
personificación metafórica) soporta sus propios daños. Esta 
solución tiene abolengo histórico. Claro que no en accidentes 
de automóvil, que carecen de historia, aunque la están escri- 
biendo y con tanta sangre como si fu'era una historia aiilitar, 
a pasos agigantados, pero si en materia propincua, en los abor- 
daje~. El Código de Comercio, después de declarar en su ar- 
tículo 825 que si un boque aborda a otro por culpa, negligen- 
cia o impericia del capitán, piloto u otro cualquier individuo 
de la dotación, el naviero del buque abordador indemnizará 
los daños y perjuicios ocurridos, dispone en el 827 que si el 
abordaje fuese imputable a ambos buques, cada uno de eiios 
soportará su propio daño (sin perjuicio de la responsabilidad 
solidaria por los daños p perjuicios causados en los cargos), 
tratamiento extensivo a los abordajes dudosos (articulo 828) 
y a los fortuitos (830), en que las mercancías fletadas sopor- 
tarán también sus averías. Esta solución aparece legalmente 
localizada en el comercio marítimo y ni siquiera es válida para 



toda la navegación, pues la especialidad de aquelIa rama le- 
gislativa excluye, o no incluye al menos: a) la navegación flu- 
vial deportiva; b) la marítima cuando entran en colisión un 
buque mercane y un buque de guerra, ya que el Estado pue- 
de tener la consideración de armador respecto de una flota 
comercial o pesquera, pero no en cuanto a los navíos de su 
escuadra; c) los abordajes entre un buque español y otro ex- 
tranjero fuera de aguas jurisdiccionales, salvo si el pabellón 
del Último es holandés o italiano, únicos países que regula. 
el suceso como España, pues será forzoso aplicar el criterio 
convenido en la Conferencia de Bruselas de 1910, con las adi- 
ciones en cuanto a competencia de 1952, que es repartir el 
daño en proporción a la gravedad de Ia falta imputable a cada 
buque, que es el criterio también de las legislaciones belga- 
porkuguesa y escandinava, el que recogía el anteproyecto es- 
pañol de 1926 (articulo 451) y el más aceptado por la doctri- 
na, aunque también es interesante el de algunos países (Tur- 
quía y Egipto) que distribuyen los daños en proporción al 
valor de los buques. En cambio la Ley de Bases para redac- 
tar el Código de Navegación Aérea (27 de diciembre de 1947), 
a l  disciplinar la responsabilidad civil por choque entre aem- 
naves, vuelve al sistema del Código Mercantil: «si la respon- 
sabilidad fuese común o indeterminada o el hecho se origi- 
nase fortuitamente o por fuerza mayor, cada uno de los apa- 
ratos en colisión soportará sus propios daños» (inciso segundo 
del párrafo tercero de la Base 12). 

Antes de dictarse y de divulgarse esta sentencia, de estas 
tres fórmulas, las dos primeras se aceptaban en el usus fori 
según el criterio de los juzgadores, pero en la tercera se veía 
todo el cariz de una solución singular. Ahora el Tribunal Su- 
premo, en declaración que se nos antoja importantisima, acepta 
la solución del Código de Comercio y de la Ley de Bases para 
la Navegación Aérea y la trasplanta a los accidentes del trá- 



fico terrestre. El caso resuelto por el primer fallo, era aún más 
calificado que el que hemos adoptado como ejemplo, porque 
se trataba de dos vehículos, un autocamión y un tranvía, con- 
ducido por dependientes, no por sus dueños. «Dada la concu- 
rrencia de culpa en ambos conductores-dice el Alto Tribu- 
nal en la primera-cada uno de ellos es responsable ante su 
respectivo patrono o empresa de los daños sufridos por el ve- 
hículo que conducía y por ello debe ser condenado cada pro- 
cesado a que indemnice a su respectivo patrono ten las canti- 
dades en que fueron tasados los daños de su propio vehículo, 
y si los autores resultaren insolventes, cada propietario sopor- 
tará su propio dano». Es decir-sigue el Fiscal-que se con- 
sidera que cada conductor causa los daños que sufre su pro- 
pio vehículo y no los que experimente el otro. Y esto, sin 
consideración al grado o entidad de la culpa de cada uno. Esta 
graduación ha de reservarse para fijar el m6dulo de atribución 
o reparto de las responsabilidades en los casos en que resulte 
damnificado un tercero y parece que también cuando uno de 
los conductores sea víctima corporal de la imprudencia, su- 
puesms todos en que entrar6 en juego la doctrina fijada por el 
propio Tribunal Supremo, también trascendental, sentencia 
(Sala Primera) de 10 de julio de 1943 en la que, después de 
llegar en uno de sus considerandos al  umbral de la responsabi- 
lidad objetiva, planta en otro los jalones para un itinerario 
recto y seguro en el no pequeño laberinto de la pluralidad de 
culpas coincidentes. 

Ahora bien, ese principio de que cada coche soporte su 
propio daño, como lo soportan en igual hipótesis los buques 
y le soportarán, cuando el Derecho aéreo se codifique, los avio- 
nes, {que influjo debe tener en la incriminación a título delic- 
tual del accidente en gravamen de uno o de otro, o de los dos 
conductores ? 

Las cuestiones relativas a la responsabilidad civil son en 



el proceso penal escollos del delito. El proceso subyacente en 
el sumario, de restitución, reparación e indemnización, está 
embebido en el de averiguación del delito y castigo del delin- 
cuente. Mas en cierto grupo de delitos (y en esre grupo figu- 
ran los daños, ya dolosos, ya imprudentes) tiene la primacía 
metodológica porque en este linaje de delincuencia el delito o 
falta se resuelve en una infracción civil cuaiiñcada; el núcleo 
y los contornos de la infracción penal, son préstamos del De- 
recho privado. Sería absurdo pensar en un delito de daños 
que no tuviese por infraestructura unos daños civiles, O sim- 
plemente, unos daños efectivamente contrastados. Lo prime- 
ro que hay que hacer para calificar unos daños delictivos es 
contar con una imputación civil; después se examinará si que- 
da en el articulo 1.902 del Código civil o si el Penal la ex- 
propia de aquel precepto para subsumirla en el articulo 563. 
Según esto, si a un conductor imprudente que coopera a un 
choque sólo se le imputa el daño que sufre el coche que éi 
conduce, estará libre de toda responsabilidad criminal-por 
estarlo de la civil-si, cualquiera que sea el montante de los 
desperfectos que sufra el otro coche (conducido también im- 
prudentemente), ocurre que es él el dueño del vehículo o al- 
guno de los parientes a que se refiere el artículo 564, y será 
autor de una falta si conduce un coche ajeno, pero los daños 
no importan más de quinientas pesetas. 

Esto parece bastante lógico. Con todo, también parece bas- 
tante aventurado. Acaso la cadena de razonamientos expues- 
tos conduzca g soluciones demasiado radicales. Más, a donde 
no puede o no debe llegar la interpretación, si puede y en 
este punto creemos que debe hacerlo, la legislación. Precisa- 
mente este epígrafe de la Memoria está concebido para acoger 
ideas de reforma del stata jurídico vigente. Y creemos que 
a partir de la doctrina formulada por el Supremo en las sen- 
tencias que han servido de punto de partída para estas obser- 



vaciones, cabe modelar un proyecto que se tenga en cuenta 
cuando se reelabore el tema legal de las infracciones penales 
en el uso, conducción y circulación de los vehículos de mo- 
tor, tema para el cual ha quedado pequeño el esquema del 
artículo 565, y resulfa periférica la Ley de 9 de mayo de 1950. 
Es tan equitativa y produciría tantos beneficios en la prácti- 
ca la ampliación de la doctrina de nuestro primer Tribunal, 
que se impone esta generalización por que abogamos., 

Sugiere el Fiscal de Bilbao la supresión del delito de que- 
brantamiento de condena. aSi al procesado-dice-no se le 
pide juramento para no ponerle en el trance de cometer un 
perjurio, debe reconocerse al preso el derecho a marcharse a 
la calle si ve la puerta abierta. El heroísmo cívico de preferir 
ia obediencia a las resoluciones judiciales, anteponiéndola al 
ansia de libertad, no se puede pedir al común de los mortales.> 

Insiste el Fiscal de Cádiz en la revisión de la actual de- 
marcación de los Juzgados para ajustarla a las necesidades ac- 
tuales. Cree necesario también llegar a la unidad jurisdiccio- 
nal, dejando subsistentes Únicamente la jurisdicción canónica 
en las cuestiones sacramentales y la castrense referida exclu- 
sivamente a las que afectan a la vida militar. 

Estima el Fiscal de La Coruña que cada día se presenta 
con caracteres de mayor urgencia la reforma de los preceptos 
del Código Penal referentes a las lesiones. El criterio clásico 
- e x p o n d e  tener en cuenta la duración de las mismas, está 
hoy totaimente injustificado, ya que los modernos descubri- 
mientos de la Medicina y los tratamientos al alcance de los fa- 
cultativos, hacen que heridas, por muy graves que sean, curen 
dentro de los primeros quince días y, por contrario, contusio- 
nes y fracturas de escasa trascendencia rebasen con mucho ese 
tiempo. Ello plantea preocupaciones de conciencia y crea en 
el ánimo de las personas un equivocado concepto de la Jus- 
ticia. En la reforma deben tomarse como elementos de la tipi- 



cidad, además de la duración, el instrumento utilizado para co- 
meter e1 hecho, dirección y lugar de las heridas, anteceden- 
tes del mismo y de las circunstancias de libre apreciación del 
Tribunal. 

En el orden procesal, se muestra partidario de que la re- 
forma introducida por la Ley de 8 de junio de 1957 que per- 
mite la continuación del juicio, pese a la incomparecencia de 
alguno de los procesados, debe ser extendida a todos los su- 
puestos, siempre y cuando el Ministerio Fiscal o la acusación 
no estimen imprescindible la presencia de todos los acusados. 
Con eilo se evitarían suspensiones e incluso perjuicios a los 
procesados en el supuesto de que alguno de ellos estuviere 
privado de libertad y no se pueda celebrar el juicio por falta 
de otro, retrasando de este modo la pena y los beneficios le- 
gales. 

El Fiscal de Granada observa la necesidad de un nuevo 
texto del Código Penal, donde se recojan las numerosísimas 
disposicones penales posteriores a 1944 y ciertos delitos que 
fueron objeto de Leyes especiales como, por ejemplo, algunos 
tipos de bandidaje, y que si bien en principio fueron some- 
tidos a la jurisdicción militar, la normalidad de nuestra Pa- 
ma y la lógica actitud de aquella jurisdicción no aceptando a 
veces la competencia, hace que nos falte la norma exacta en 
nuestro ordenamiento penal. 

En el orden procesal, después de dedicar frases de pon- 
deración a la Ley de 8 de junio de 1957, propugna porque 
ciertos asptctos de la misma (unificación de trámite de instmc- 
ción y calificación; facultad de dirigirse directamente a Jue- 
ces, Tribunales, Autoridades y Funcionarios, los Instructores) 
se ampliase a todo procedimiento. Otra simplificación impor- 
tante y que evitaría también los «peloteos> de las causas, sería 
el no considerar imprescindible al Procurador, estimando que 
en los trámites que han de entenderse directamente con el 



procesado (indagatoria, emplazamiento, juicio oral) es innece- 
sario que representen a su persona y en los demás trámites 
la asumiría el Letrado. Ello no excluiría al Procurador cuan- 
do se desee, e incluso continuaría obligatorio para querellarse 
o presentar peticiones o fecursos, con lo cual no se tropeza- 
ría con la oposición a la reforma de los Colegios de Procu- 
radores. 

El Fiscal de Gerona señala estas reformas: Circunstancias 
modificativas de la responsabilidad, articulo 11. Parentesco. 
Las mismas razones en que se funda el número 1." del artícu- 
lo 9 para admitir por analogía una circunstancia atenuante de 
significación análoga a las comprendidas en los números an- 
teriores, concurren también, sin duda alguna, en cuanto al pa- 
rentesco. Parece equitativo que el parentesco de sobrino y 
tío, o de primos, cuando hay convivencia entre ellos, produz- 
ca iguales efectos que en los casos de par'entesco del artícu- 
lo 11, cuya circunstancia podría ser admitida ampliamente 
por analogía, si bien dejando su apreciación al arbitrio del 
Tribunal. 

Lesiones.-El criterio simplista de la duración de las lesio- 
nes para imposición de la pena sin tener en cuenta la grave- 
dad, parece que debiera ser rectificado en los casos en que 
las lesiones requieran una operación quirúrgica con las moles- 
tias y riesgos que supone para d lesionado, ya que determi- 
nando muchas veces la intervención una curación rápida, ocu- 
rre que el agresor puede resultar autor de una falta. 

Abusos deshonestos.-Articulo 436. El artículo 430 en re- 
lación con el número 3." del 439, sanciona sólo los abusos en 
que no se hace uso de fuerza o intimidación, cuando se come- 
ten con niños menores de doce años quedan, por tanto, sin 
sanción los cometidos con niños mayores de esa edad, y no 
parece razonable que no siendo responsable de sus actos el 
menor de dieciséis años se deje sin sancionar los abusos des- 



honestos que se cometan con niños comprendidos entre los 
doce y los dieciséis años. 

Abandono de fmnilia.-Articulo 487. La frecuencia con 
que después del procesamiento, detención o condena del c6n- 
yuge culpable, se produce una reconciliación, aconseja estable- 
cer la posibilidad de que mediante el perdón de los ofendi- 
dos, quede extinguida la acción penal y la pena impuesta, si 
bien pudiera quedar supeditado este perdón, cuando hay per- 
judicados menores de edad, a la aprobación por el Tribunal 
sentenciador. 

Daños.-Artículo 563. Concurren a veces en los delitos 
de daños, circunstancias que, sin estar comprendidas en el ar- 
ticulo 558, revelan un carácter antisocial, para cuyos casos 
bien pudiera establecerse una pena de arresto mayor para quk 
el Tribunal pueda aplicarla discrecionalmente, conjuntamente 
con la pena de multa. 

Imprudencia.-Articulo 565. Accidentes de circulación 
Responsables civiles. 

Al establecer el artículo 19 del Código Penal la responsa- 
bilidad civil de toda persona criminalmente responsable, se 
hace necesario procurar la efectividad de las indemnizaciones 
que se conceden en la sentencia a los perjudicados, como 
frecuentemente la solvencia de los autores de un delito de im- 
pmdencia, queda limitada al vehículo causante del accidente, 
es evidente que las víctimas en los accidentes de circulaión 
no podrán resultar convenientemente indemnizadas en mu- 
chos casos. 

Parece absolutamenre necesario imponer a todo pmpieta- 
rio de un vehículo, la obligación de concertar una póliza de 
seguro para cubrir en una cuantía mínima, la responsabilidad 
civil en cuanto a tercero, y no permitir la circulación por la 
vía pública, de ningún vehículo que no esté asegurado. 

En cuanto a los vehículos extranjeros, debe establecerse 



la obligación por parte de su propietario o conductores, de 
acreditar en la Administración de Aduanas, tener cubiertas las 
responsabilidades civiles, en las cuantías mínimas que se seña- 
len, en alguna Compañía de Seguros domiciliada o con ca- 
rresponsal en España. Estas cuantías mínimas, no deben ser 
inferiores, por principio de reciprocidad, a las exigidas a los 
vehículos españoles en el país en que está matriculado iel ex- 
tranjero. 

El Fiscal de Lugo, a manera de índice, reproduce las refor- 
mas que señaló en pasadas Memorias, que en orden a la le- 
gislación en general comprende las siguientes : 

a) Una revisión de los cuerpos legales generales acompa- 
sando las instituciones y procedimientos a los tiempos actuales. 

b) Por lo menos una refundición de dichos cuerpos le- 
gales con supresión de los artículos bis, sobre todo en el C6- 
digo Penal, que a sus catorce años de vida con las adiciones 
que ha sufrido, ha creado un C6digo superpuesto a otro, agre- 
gando a otros, como el de la circulación, la serie de preceptos 
que lo han reformado. 

c) Revisión de la Ley Orgánica del Poder Judicial incor- 
porando a su texto todas las disposiciones vigentes que la mo- 
difican, acomodándola a los tiempos presentes con supresión 
de Juzgados inútiles, creación de jueces de lo criminal do- 
tados de medios de comunicación para servir zonas amplias, 
que hoy son s'ervidas por varios Juzgados de Instrucción con 
poco trabajo. 

d) En materia penal supresión de la pena de muerte; 
establecimiento de penas ponderadas con arreglo a la grave- 
dad de los delitos, compatibles con la redención de penas por 
el trabajo, aplicación de medidas de seguridad a algunos de- 
litos en lugar de penas, haciendo más amplio el campo pre- 
ventivo que el represivo. 

e) Ampliación del procedimiento de urgencia a mayor 



cantidad de delitos, en que falie el Instructor, previo dicta- 
men Fiscal, y aplicar al procedimiento ordinario su criterio res- 
pecto a las costas de la acusación privada. 

f) Que la Ley de Vagos y Maleantes no se aplique por 
Juzgados tan alejados de los sitios sometidos a su jurisdic- 
ción. (Lugo depende de Bilbao.) 

En orden al llamado «proctdimiento de urgencia,, el Fis- 
cal de Salamanca, aun feconociendo las grandes ventajas que 
ha producido, acelerando la marcha de los procesos, propone 
estas dos medidas legislativas: 1." Una reforma de conjunto 
de nuestro sistema procesal penal, orientada en los principios 
que han inspirado ese procedimiento excepcional que puede ser 
generalizado en varios extremos; y 2." De mantenerse una 
dualidad 'en los procedimientos, unos de vía más acelerada que 
otros, otorgarse un libre arbitrio judicial para seguir en cada 
caso uno u otro camino. 

problem 
a procec 

El acelerar los procesos penales, no siempre es 30 

-dice-. «Hay caso, en donde al hecho criminal S m 
movimiento inmediato de opinión, que es un obstáculo para 
un recto proceder en justicia. Entonces lo conveníente y acon- 
sejable es dilatar el faíio judicial para cuando esos obstáculos 
hayan desaparecido o se hayan amortiguado. Las cosas en cal- 
ma se ven con mayor celeridad., 

Propone d Fiscal de San Sebastián varias reformas, algu- 
nas ya enunciadas en sus trabajos anteriores. Insiste en dos 
que estima fundamentales : la cuantía límite entre el delito y 
la falta y el ia de la doble reincidencia. 

Consider iente la del párrafo 5." del artículo 565, 
&adido al revisarse el Código Penal en 1944, <precepto de 
dudosa interpretación y que en la práctica conduce a resul- 
tados con frecuencia injustos)). Muchas vecesagrega-se ha 
dicho al comentarlo que al acusado de imprudencia, cuando el 
resultado son daños o lesiones menos graves, le tiene más 



etirada I 

[e tal sa: 
de perm 
nción es 

cuenta probar que obró dolosamente, porque entonces no en- 
tra en juego el fdtimo párrafo antes citado y así podrá con- 
servar el permiso de conducir. Eilo no quiere decir que se su- 
prima esa preceptiva r iso de conducir, pues la 
realidad demuestra qu la única efectiva en la 
mayoría de los casos. Otra cosa es la agravación espcífica 
que para las imprudencias cometidas con vehículos de motor 
establece este úirimo párrafo del articulo 565, la que entien- 
de debe suprimirs,e-entre otras razones-por innecesaria, por- 
que los Tribunales tienen en su mano el párrafo 3 . O  del ar- 
ticulo citado para sancionar con más energía aquellas impru- 
dencias punibles de notoria gravedad. 

En parecidos tbrminos se produce iel Fiscal de Córdoba al 
reclamar la procedente modificación del artículo 565 del Có- 
digo Penal en cuanto a la obligatoriedad de privación del per- 
miso para conducir vehículos de motor mecánico en las sen- 
rencias que se dicten contra procesados que lo sean por pri- 
mera vez. Por regla muy general en los casos de accidentes 
producidos con vehículos de esa clase por imprudencia teme- 
raria o con infracción de reglamento, si el resultado se redu- 
ce a daños o incluso a lesiones de carácter leve, si en el mo- 
mento de la celebración del juicio los perjudicados o víctimas 
han sido debidamente indemnizados, la sentencia suele ser 
absolutoria, precisamente con vista a la obligada retirada del 
«camet», sobre todo cuando el procesado es un profesional 
de la conducción de vehículos de motor al que se le produ- 
ciría una paralización en su trabajo por d período de suspw- 
sión del permiso, con su secuela de dificultades de tipo eco- 
nómico que son sufridas no sólo por él, sino también por las 
personas que tiene a su cargo económicamente. Y así puede 
darse d caso y se da, de conductores que despu6s de un ac- 
cidente y de ser procesados, al ser absuelros, continúan con 
su misma temeridad; y si al tener otro accidente con resul- 



tados mínimos también, son absueltos, siguen en su misma 
lhea de conducta, con pligro para todos los que circulen por 
las vías públicas por donde ellos lo hacen. 

Si la modificación propuesta se llevara a efecto si, por 
tanto, la retirada de <camet» no fuese obligatoria más que en 
aquellos casos de reincidencia, no se produciria la sentencia 
absolutoria y la pena que se impusiese, aunque mínima, servi- 
ría como advertencia al conductor para que en lo sucesivo 
extremase su previsión y cuidado al conducir un vehículo de 
motor. 

Con precisión y fina sensibilidad jurídica, el Fiscal de Se- 
govia estudia la necesidad de modificar algunos preceptos le- 
gales. Comienza ocupándose de la sanción de retirada del per- 
miso de conducción de vehículos de motor, que es congmen- 
t e d i -  idole de las infr a que se aplica y 
responde c 6 r r c ~ ~ d n t e  a los conce~~auub iines de toda pena:' 
justa represión del delito cometido y adecuada prevención de 
análogas transgresiones futuras. Sin embargo, dado nuestro 
característico régimen penal de indiferenciado unummu aper- 
tus, en materia de imprudencia punible que lo mismo con- 
sidera como delito un resultado de muerte que uno de meros 
daños materiales, siempre que el valor de los mismos rebase 
la cuantía, tan parva en la actualidad, de 500 pesetas, resul- 
ta frecuentememe desproporcionada, por excesiva la medida 
general plausible en principio, de retirada de acarnet,; sobre 
todo cuando es aplicada a profesionales que, a causa de una 
infracción de importancia mínima y de dudosa entidad penal, 
se ve privado por largo tiempo-un año como mínimo-de 
su único medio de vida. Conacuencia extensiva a varios su- 
puestos de la Ley de 9 de mayo de 1950, afectados por la 
misma consecuencia penal. 

La reflexión y la experiencia, vienen poniendo de mani- 
fiesto la necesidad de mitigar la rigidez acnial del sistema, 



mediante la válvula de un criterio legal más flexible, que per- 
mita al juzgador reducir motivadamente a un inferior pedo- 
do, que bien pudiera ser de tres meses, la duración de la 
mencionada medida, tanto en los supuestos de daños o de le- 
siones menos graves, como en los tipificados en los articu- 
los 2.0 y acaso también 9." de la Ley penal del automóvil. Y 
aún prescindir de esta retirada en favor de delincuentes pri- 
marios, tratándose de simple eventos dañosos, cuando su im- 
porte fuese escaso y el peligro general o personal poco rele- 
vante; así como respecto de las conductas del artículo 2." de 
la Ley especial cuando el peligro corrido fuese igualmente es- 
caso, excediendo, apenas, la conducta de rango de mera in- 
fracción reglamentaria. 

Aborda a continuacibn el estudio de la iniciativa privada y 
composición preventiva en los delitos de daños y su incon- 
dicionada acusación y repfesión, como delitos públicos, no 
sólo es inmerecida para el responsable, sino también contra- 
producente para el propio damnificado, ya que la inevitabili- 
dad de la sanción penal, se indemnice o no se indemnice, st 
traduce en falta de estímulo, en comprensible desgana, por 
parte del reo, para la reparación o resarcimiento patrimonial. 

Considera aconsejable un cambio de criterio legal que 
-a semejanza del seguido por algún ordenamiento como el 
italiano de 1930 y el suizo de 1937, que hacen un uso ra- 
zonable y provechoso de la iniciativa privada en bastantes su- 
puestos deliaivos, muy en especial en materia de daños, y 
el del apuntado por el artículo 9." párrafo 3." de nuestra ZRy 
penal del automóvil-incrementa el número de delitos semi- 
privados y habrá más amplias fuerzas a las posibilidades de 
oblación o composición, con ventajas para el reo y para d per- 
judicado y sin quebranto alguno para la justicia ni para el in- 
terés social. Régimen práctico y equitativo reclamado, sobre 



todo, por el actual delito de daños, espedalmente si son de- 
bidos a mera culpa. 

Proporte el Fiscal de Toledo la publicación de un texto 
refundido del Código Penal, poniendo fin a los artículos bis 
que frecuentemente figuran en el mismo y rectificando algu- 
nos errores ya puestos de manifiesto en diversas Memorias. 
Al mismo tiempo se podría segregar de aquél, todo lo relativo 
al delito de imprudencia cometido con vehículos de motor 
con motivo de Ia circuIaci6n, para ibevarlo a la Ley de 9 de 
mayo de 1950, convirti6ndola así en una completa Ley penal 
del automóvii, evitando los problemas que hoy plantea la coe- 
xistencia de ambos cuerpos legales, no siempre fáciles ae m 
solver. 

En materia orgánica, estima procedente una revisión de las 
demarcaciones judiciales, reforma de las categorías profesio- 
nales, en m o d a  con la anterior medida y en obligada m- 
rrelaci6n con ella y con las necesidades de la rettibución de 
los funcionarios. 



C O N S U L T A S  



CONSULTA NUM. 1 

larar el j 
ndicios 
-c..,-,n- 

juicio. S 
que, se 
+n ...S nr 

Contesto la consulta que por su conducto, y con su ín- 
forme, eleva el Fiscal de Zamora, sobre interpretación de 
algunos puntos de la Ley de 8 de junio Último, que refor- 
ma el Título 111 del Libro 4.O, de la Ley de Enjuiciamien- 
to Criminal. 

A) Ordena el articulo 787 que el sumario se limite a 
practicar las diligencias esenciales e indispensables para 

PreP le está en la hilpótesis de que se aprecien 
los i gún el artículo 384, hacen necesario el 
prOCc;~aiiiic;iii.v, PUCS sin procesado no se puede abrir el jui- 
cio oral. Cuando no se da ese necesario supuesto, es claro 
que no se está en las situaciones previstas en los artfcu- 
los 791 y 793. 

£ puesto de que se haya acordado procesamiento 
presi lo del caso en que la naturaleza del delito in- 
vestiiyacio no sea de los especificado~ en el artículo 779, si 
terminado el sumario se aprecia que se han practicado las 
diligencias indispensables para preparar el juicio, la parte 
acusadora sólo tiene que pedir su apertura, haciendo la ca- 
lificación en el mismo escrito. (Artículo 796.) Si no se han 
practicado, se estará en la hipótesis del artículo 793, enten- 
diéndose que podrá revocarse a peticidn exclusivamente det 
Fiscal. Este artículo no sólo tendrá aplicación en el caso de  



sumario con procesado, pero imperfecto, sino tambibn cuan- 
do no se haya acordado esa medida procesal ni se este en 
alguna de las hipótesis previstas en el artículo 792, pues en 
otro caso no tendría el Tribunal que resolver la petición de 
procesamiento, conforme al párrafo 2.0 del mismo artícu- 
lo 793. También en esta hipótesis puede ser necesario am- 
pliar la investigación con diligencias precisas para su per- 
feccionamiento. 

Hipbtesis del articulor792. El juez no encuentra indicios 
determinantes de procesamiento, pero sí la concurrencia de 
los supuestos en los que procederá sobreseer, conforme al 
articulo 641 o que el hecho averiguado constituye falta y n o  
delito. En cualquiera de esos supuestos dictará las resolu- 
ciones previstas en los phrrafos 1." y 2." del articulo, contra 
las que se podrá interponer recurso de apelacibn, en el que 
(pá~rafo 4.0) se razonarán sus fundamentos, y como no se 
tramita con testimonio, sino con remisión del sumario, al 
que ha puesto término la resolución recurrida, aboca total- 
mente la jurisdicción el Tribunal y resolverá sobre las pe- 
ticiones que fundamentan el recurso, que no es meramen- 
te, anulatorio, sino que tiene la finalidad de provocar Ia 
regolución que el recurrente considera procedente, la que 
w, dictará si el Tribunal forma el mismo criterio, por lo 
que; en el auto que dicte, tendrá que hacer las declaraciones 
que con motivo del recurso se le piden, por ejemplo, el 
prvesamiento, lo que exigirá o no la devolución al I n s  
tructor para la práctica de  diligencias complementarias, se- 
gún que se consideren o n o  indispensables para abrir el 
juicio. 

B) Es de gran conveniencia la adscripcibn de un fun- 
cionario fiscal al Juzgado, en estos procedimientos suma- 
xiales especiales, pero habrá que someterse a las posibilida- 
des. Esa adscripción no está limitada a los Juzgados es- 
rpeciales que, conforme al artículo 2.", pueden designarse, 
donde haya varios, porqiie pudieran no ser designados, lo 



que no excusa la aplicación del procedimiento cuando sea 
procedente y la actuación en 41 del Fiscal. 

C )  Se entiende que un delito es público cuand la 
acción penal para perseguirlo en juicio, o lo que es igual, 
cuando deba ser ejercitada por el Fiscal sin excitación ex- 
traña, por lo que no pueden considerarse comprendidos en 
el procedimiento especial los delitos que ahora se llaman 
semipúblicos, porque para su persecución basta n- 
cia o excitación de parte agraviada. 

Sírvase V. E. transmitir al Fiscal de . . . la contestación 
a su consulta, y acusar recibo. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 
Madrid, 16 de julio de 1957. 
Excmo. Sr. Fiscal de la Audiencia de ... 

CONSULTA NUM. 2 

Contesto su consulta de 28 de junio, relacionada con los 

artículos 288 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal y el 
número 16 del artículo 2: del Estatuto del Ministerio Fis 
cal. Revela la consulta su celo en el cumplimiento de sus 
funciones y es grato apreciar que la discrepancia que man- 
tiene con el señor Gobernador no merma la cordialidad de 
las relaciones entre ambas autoridades. 

La discrepancia no está en el alcance de los citados pre- 
ceptos, pues no puede ofrecer duda que el Fiscal tiene las 
atribuciones que claramente confieren. Sus requerimientos 
se harán por conducto de los jefes o autoridades de quienes 
el funcionario o agente policial dependa. salvo el caso de 
urgencia. Consiste, pues, la discrepancia de opiniones en 
quien sea el jefe o autoridad de quien o por cuyo conducto 
se ha de requerir el servicio. 

El de la policía es un servicio centralizado y tiene, como 
todos los de esa naturaleza un centro común superior y una 



organización jerárquica, en cada uno de cuyos grados hay 
un jefe, dependiente, a su vez, de  otro grado superior. En  
el servicio provincial puede dudarse si la jefatura correspon- 
de a la Comisaría o al Gobernador civil, que representa los 
servicios centrales gubernativos. Este último criterio pa- 
rece el más acertado, si bien tradicionalmente se vienen re- 
quiriendo los servicios policiales del jefe de dependencia, 
aunque en la provincia haya otra jerarquía superior. Y 
por ello, se suelen hacer los requerimientos directamente 
del Comisario jefe, pero, en realidad no son los jefes del 
servicio, sino las Jefaturas superiores, donde existan, y en 
su defecto, el Gobierno civil. Con esa práctica no se trata 
de desconocer la superioridad jerárquica del Gobierno civil, 
sino que se le evitan dificultades a una autoridad de tan 
amplias y complejas funciones. E s  claro que esa práctica 
tiene lugar cuando se requieren servicios corrientes, sin 
trascendencia en el orden público o en el interés general, 
casos en los que no deberá omitirse el requerir los servicios 
por conducto del Gobierno. 

Dios guarde a V. 1. muchos años. 
Madrid, 19 de julio de  1957. 
Iltmo. Sr. Fiscal de la Audiencia Provincial de ... 

CONSULTA NUM. 3 

Recibida su comunicación de 18 de los corrientes, en 
1s que, en cumplimiento de  la Circular de 10 de mayo del 
año en curso, de esta Fiscalía, me da V.  1. cuenta de los 
sucesos ocurridos en el pueblo de Ayo6 de  Vidriales y del 
estado del procedimiento incoado con motivo de los mismos 
y eleva además consulta sobre la posible aplicación a esos 
hechos de la Ley de  2 de marzo de 1943 y como secuela, 
en caso de que fuera de  aplicación la misma, la proceden- 
cia de  que la Jtirisdicción ordinaria se inhibiera en favor 



de la Castrense, para que esta definiera su propia competen- 
cia, como ordena el articulo 2 . O  de la mentada Ley, debo 
indicar a V. 1. que es dudosa la vigencia de la expresada 
Ley, dados los preámbulos de la de 19 de julio de 1944, 
que ordena una nueva revisión del G d i g o  Penal común, del 
Decreto de 23 de diciembre de 1944, en el que se aprueba 
el texto del mismo Cddigo y de los artfculos derogatorios 
de las leyes anteriores, del citado Cuerpo legal y del Códi- 
go de Justicia Militar, todos los cuales inclinan el ánimo 
a entender que Ia precitada Ley de 2 de marzo de 1943, 
no se halla vigente en la actualidad, por lo  que debe V. 1. 
mantener la competencia de la Jurisdicción Ordinaria en 
este asunto y procurar que se continúe la tramitaci6n de 
la causa seguida por el Juzgado de Benavente con toda 
diligencia, bajo su inspección en la forma que la ha veni- 
do efectuando hasta ahora, si no fuera posible realizarla 
de otro modo. 

Dios guarde a V. 1. muchos años. 
Madrid, 25 de septiembre de 1957. 
Iltmo. Sr. Fiscal de la Audiencia Provincial de ... 

CONSULTA 1 

ubre, cc 
:cusaciá 

Recibida su comunicación de 6 del ~ L L U ~ I ,  CII 13 que, 
con referencia a la de 22 de octi insulta a es& Fis- 
calía la pertinencía de instar la rc n del Juez de Ori- 
huela, D. ... en el sumario y por los motivos que expresa, 
significo a V. T. que por esta Fiscalía se remiti6 a la Ins- 
pección de Tribunales su citada co~m~~nícación de 22 de 
oc1 por tanto, se E forma que la T n s  

Pel Rime oportuno :ta del Sr. ..., por 
lo ~ U C  cx misma conducta, pul CDL41 ~ ~ l n e t i d a  a la Inspec- 
cidn, no debe ser utilizada como causa de recusación. 
' 

Debe, sin embargo, V. 1. dar conocimiento confiden- 

tubre y, 
cción es 
-..- 

7roceder 
sobre la 
.- --- r 



cial al Fiscal de Alicante de lo que cbnsigna en su referi- 
da comunicación de 22 de octubre, para que pueda a d o p  
tar las medidas que estime oportunas sobre la Inspección 
del anuario actualmente en curso. 

Dios guarde a V. 1. muchos años. 
Madrid, 12 de diciembre de 1957. 
Iltmo. Sr. Fiscal de la Audiencia de . . . 

CONSULTA N U M .  5 

Se ha recibido en esta Fiscalía la atenta comunicación 
de V. E. nbmero 6 de registro, de fecha 30 de enero blti- 
mo, por la que formula consulta, no con relación a una 
causa determinada, sino en razón de tratarse de un proble- 
ma que se plantea con frecuencia y que no es otro que el 
de la legitimidad en el uso de ciertas señales reguladoras de 
la circulación viaria, establecidas en virtud de la autoriza- 
ción que cbncede el artículo 12 del Miga de la Circula- 
ción a las Provincias, los Municipios y los Cabildos insu- 
lares, en su relación con las normas penales perfiladoras de 
las infracciones constitutivas de la imprudencia punible. 

Contestando aqudlla, comenzar6 por la consideración ge- 
neral de que dicha relación entre aquellos preceptos regla- 
mentarios y la exigencia de estas responsabilidades pena- 
les, ni es de orden vinculatorio, ni tan estrecha que no per- 
mita apreciar la existencia de una imprudencia temeraria 
por encima de las infracciones reglamentarias, y, lo que es 
mds, admitirse aquélla, aun contando el Agente con la pres- 
cripción del Código de la Circulación a su favor, como pue- 
de comprobar V. E. que se resolvió así en la sentencia de 
este Alto Tribunal de 3 de febrero de 1950 con referencia 
precisamente al uso del derecho de preferencia en un cruce. 

Concreta V. E. sus reflexiones expositivas-revelada 
ras de celo e inquietudes profesionales que le enaltecen-en 



la situación que se origina al producirse el accidente de tra- 
fico en un cruce de vía principal con otra secundaria, cuan- 
do en ésta existe el indicador de ccceda el paso)). Mas, dis- 
tinguiendo entre el mandato que implica la preferencia de 
paso del usuario de la vía principal impuesto al de la secun- 
daria por los destinatarios del citado artículo 12 del Códi- 
go de la Circulación, y la señal o indicador en que la m i s  
ma se haga patente, cabe agregar, por lo que respecta al 
primer extremo, sobre !as atinadas razones que contiene s u  
consulta, la consideración de que la regla del apartado d) 
del articulo 25 de repetido Código, que provee a la nece- 
sidad de determinar, en general, la prioridad en los cruces, 
cede en el caso concreto de que las Autoridades menciona- 
das hayan hecho claramente ostensible la orden de que se 
dé preferencia a las usuarias de una vía principal sobre otra 
determinada secundaria. En cuanto a la materialidad de 
la señai indicadora correspondiente, bastará a los efectos 
penales con que cumpla los requisitos de claridad y empla- 
zamiento convenientes, sin que por otra parte, se vea al- 
canzada por la prohibici6n del artículo 167 del Código de 
la Circulacibn, cuando en sus características externas se 
observen los repectivos preceptos del propio Capitulo XI 
del mismo. 

Si las anteriores consideraciones no fueran suficientes 
en algún caso concreto que eventualmente pueda presentar- 
se cn el futuro, para la segura aplicación de los preceptos 
penales pertinentes por esa Fiscalía, sera llegado el mo- 
mento de una consulta individualizada, con la consiguien- 
te especificación de circunstancias y solución que propug- 
ne el consultante. 

D'ibs guarde a V. E. muohos aiios. 
Madrid, 11 de febrero de 1958. 
Excmo. Sr. Fiscal de la Audiencia Territorial de ... 



C I R C U L A R E S  



CIRCUL J M .  1 

EXCMO. SR. : 

cen clar 
siciones 

La Junta Central de Colegios de Agentes Comerciaies 
de España, se ha  dirigido a esta Fiscalía haciendo presente 
que, no obstante requerirse titulo profesional para ejercer 
como Agente Comercial, existen muchos individuos den- 
tro del territorio nacional que ejer idestinamente di- 
cha profesión, burlando las dispo vigentes y cau- 
sando perjuicio al Estado y a quienes actúan dentro de 
la Ley. 

En su deseo de cortar este anómalo ejercicio, la expre- 
sada Junta ha solicitado de esta Fiscalía que se excite el 
celo de los Sres. Fiscales Municipales y Comarcales para 
la rígida aplicación del articulo 572 del Código Penal. 

El articulo 1 del Reglamento del Cuerpo de Agentes 
Comerciales, aprobado por Decreto de 21 de febrerb de 
1942, establece-párrafo 1.0ique la profesibn de Agente 
Comercial no podrá ejercerse sin la previa inscripción en el 
Colegio Oficial de la Plaza o Provincia donde e1 solicitan- 
te tenga su domicili~ habitual o centro de operaciones ; y 
en el 2." dice quiénes son Agentes Comerciales. 

La Orden de 27 de diciembre de 1955, al referirse en su 
apartado 1." al Decreto que se deja mencionado, que, como 
se ve, exigf ria inscripción c gentes Cornercia- 
les en los C Oficiales, dice ~rarnente : ((cuyos 
títulos son ios unicos que facultan mara el ejercicio de las 
actividades profesionales)), y en -tado 2 . O  dispone 
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que la Secretaria General TCcnica del Ministerio de Comer- 
cio expedirá a los Agentes Comerciales los títulos a que se 
refiere el anterior. 

Sentado que la profesión de Agente Camercial no pue- 
de ejercerse sin título, es clara la aplicación del articulo 572 
del Código Penal, a quienes la ejerzan sin él, o sin el r e s  
guardo acreditativo de haber satisfecho los derechos de ex- 
pedición del mismo. 

Por cuanto expuesto queda y estimando justo el ruego 
de la Junta Central de Colegios de Agentes Comefciales, 
me dirijo a V. E.  por medio de la presente Circular, inte- 
resando de su atención : 

1." Que se sirva excitar el celo de los Sres. Fiscales 
fi4un&ipales y Comarcales de esa Provincia para la más 
exacta aplicación en cuantos casos' conozcan, del expresa- 
do articulo 572 del Código Penal. 

2.0 Que se sima comunicar esta Circular a los ilustri- 
sirnos Sres. Fiscales de las Audiencias Provinciales de ese 
Territorio, para que, a su vez y al fin indicado, exciten el 
celo de los Fiscales Municipales y Comarcales de sus r e s  
pectivas Provincias. 

Espero acuse de recibo. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 
Madrid, 19 de agosto de 1957. 
El Fiscal Acctal. del Tribunal Supremo. 
Excmo. Sr. Fiscal de la Audiencia Territorial 

CIRCULAR NUM. 2 
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El Decreto de 6 ue aurii de 1951, ail~ruu6 el Reglamen- 
to regulador del eje1 fesión de agentes de la 
Propiedad Inmobili; u articulo 1 ."-párrafo 
p r i m e r d i c e ,  que se entendará por agente todo mandata- 
rio que, estando colegiado y dado de alta en la contribu- 



ci6n industrial, medie, en nombre propio y por cuenta aje- 
na, o en nombre y por cuenta ajena, en operaciones de* 
compraventa, préstamo e hipoteca de fincas urbanas o rús- ' 
ticas ; y en su párrafo segundo dispone que la profesión de" 
agente de la Propiedad Inmobiliaria no podrá ejercerse sin 
la previa inscripción en el Colegio Oficial de la provincia 
donde el agente tenga su domicilio habitual o el Centro de 
Operaciones : disponiendo además-artículo 3."-que a los 
agentes de la Propiedad Inmobiliaria se les proveerá de un 
carnet firmado por el Presidente de la Junta Central, que 
les servirá de nombramiento y de titulo comprobativo de 
su profesión. 

De estos preceptos se deduce con meridiana claridad, 
que la profesión de agente de la Propiedad Inmobiliaria 
exige, para su ejercicio, titulo, y que el ejercerla sin 61 o' 
sin el resguardo acreditativo de haber abonado los derechos) 
de su expedición en acto comprendido en el artículo 573 del 
Cddigo Penal. 

La Junta Central de los Colegios Oficiales de Agentes 
de la Propiedad Inmobiliaria, se ha dirfgido a esta Fisca- 
lía, al amparo de las disposiciones citadas, exponiendo que 
no obstante ellas; son muchísimos los individuos que en- 
nuestro territorio nacional, ejercen clandestinamente y cori 
habitualidad, dicha profesión, burlando lo mandado y cau- 
sando perjuicios al Estado y a los que actúan dentro de las 
normas legales ; y, para cortar esta anómala situación, pide 
que se excite el celo de los Sres. Fiscales Municipales y 
Comarcales para la rígida aplicación del citado artículo 572 
del Código Penal. 

Considerando justo el ruego de la expresada Junta, me 
dirijo a V. E. por medio de esta Circular, interesando de  
su atención : 

1.0 Que se sirva excitar el celo de los Sres. Fiscales 
Municipales y Comarcales de esa Provincia para la exac- 
ta aplicación, en cuantos casos conozcan, del articulo 572 
del Código Penal. 



2.0 Que comunique esta Circular a los Ilmos. Sres. Fis- 
cales de las Audiencias Provinciales de ese Territorio para 
que, al fin indicado, exciten el celo de los Fiscales Muni- 
cipales y Comarcales de sus respectivas Provincias. 

Sírvase acusarme recibo. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 
Madrid, S de octubre de 1957. 
Excmo. Sr. Fiscal de la Audien -itorial de . . 

CIRCULAR NUlM. 3 

La Ley de 8 de junio de este aíío, publicada en el «B& 
letfn Oficial del Estado)) del día 10, es el instrumento pre- 
ciso para dar satisfacción a una necesidad social, larga- 
mente sentida en los medios jurídicos. Su exposición de 
motivos expresa cuanto puede decirse de su importancia 
y trascendencia. Se busca, en los procesos a ella some- 
tidbs, una saludable celeridad, que sólo puede limitarse en 
aras a la iperfecta averiguación de la verdad material, su- 
prema garantfa de la justicia, de la seguridad social, de la 
defensa de los presuntos delincuentes y de la tranquilidad 
de conciencia del Juez penal. 

No es preciso excitar el conocido celo del Ministerio 
Fiscal para que ponga toda su diligente atención al servi- 
cio de la eficacia que el legislador desea. Parece, sin em- 
bargo, conveniente hacer algunas reflexiones sobre la apli- 
cación de la nueva Ley, para someterlas, con unidad de cri- 
terio, a la decisión de los Tribunales, las que, por el mo- 
mento, serán breves, sin perjuicio de ampliarlas por el 
resultado de una más prolongada experiencia, y es alta- 
mente alentador el hecho de que el nuevo procedimiento 
viene aplicClndose sin grandes dificultades y con positija 
eficacia, en la casi totalidad de los Juzgados y Audiencias. 

1.  El artículo 779, número 1.O, determina las infraccio- 



nes penales a las que se aplica el nuevo procedimiento. La 
Ley anterior aplicaba el de flagrante delitc cgresun- 
tos reos,. . que merezcan penas correccior ~alquiera 
que sea el grado cn que deben imponerse)). La Ley nueva 
aplica el procedimiento reformado por razón de delito pzé 
blieo al que estC asignada pena no superior a presidib o 
prisión menores-equivalentes en duración a las antes lla- 
madas correccionales-sea cualquiera la que pueda corres 
ponder al reo por razón de sus antecedentes penales. 

Dedúcese de la comparación de los textos, que el an- 
tiguo hacía aplicable el procedimiento en consideracción a 
la pena que, en cualesquiera circunstancias, pudiera «mere- 
cer el reo)), con el límite dicho. El texto nuevo, en cambio, 
aplica el procedimiento por razón del delito, objetivamente 
considerado, sin limitación de la pena que se haya de im- 
poner, necesaria o facultativamente, cuando concurra la cir- 
cunstancia subjetiva mencionada. 

Por consecuencia, si la infracción apreciada tiene se- 
Tialada en el Código ipena superior a las que el precepto 
duevo especifica, no podrá seguirse el procedimiento, aun- 
que la pena que en definitiva deba imponerse quede dentro 
de ese límite, por resultar degradada por una circunstan- 
cia, como la edad del reo o la eximente incompleta, o por 
el grado de ejecución, pues, como es sabido, en numerosos 
ca&s de Flagrancia el delito queda imperfecto, porque la 
actuación inmediata de quien lo presencia, impidr su con- 
sumación. 

En los delítos previstos en el número 3.0 del artículo 779 
ha de seguirse el procedimiento prescrito, si bien puede 
quebrar la celeridad exigida en el articulo 787. Caracteriza- 
da la imprudencia punible por la voluntaria falta de pre- 
visión de las consecuencias dañosas de la conducta huma- 
na, el resultado califica el delitb, por lo que es necesario 
conocerle en su integridad, tanto para definir el delito como 
para graduar la sanción. Por ello ser& preciso exceder los 
tCrminos procesales previstos en la Ley cuando el resulta- 



do inmediato no determine por si mismo la calificación~ 
como, por ejemplo, en el caso de producirse lesiones, en 
el que habrá que esperar a conocer su duración o sus con- 
secuencias para calificar, puesto que sin ese conocimiento 
tampoco podria calificarse el delito doloso al que el de im- 
prudencia está subordinado. 

Podrá suceder que la imprudencia implique una conducia 
que constituya uno de los delitos especificados en el 66- 
mero 4 . O  del citado artículo 779, y se ofrece la duda de si 
proceded formar pieza separada para enjuiciar el delito 
previsto en la Ley de 1950 y esperar en la principal la de- 
terminación precisa del resultado dañoso, para enjuiciar? 
separadamente la imprudencia punible. La duda debe ser 
resuelta negativamente en cuanto se perciba relación de 
causalidad material directa entre la infracción de la Ley de 
1950 y el resultado que caracteriza la imprudencia, tanto 
porque su enjuiciamiento separado descompone la conti- 
nencia de la causa, cuanto porque se tendría que imponer 
doble punición, contrariando lo dispuesto en el artículo 71- 
del Código Penal. Otra cosa seria si la infracción de la 
Ley de 1950 no determina la apreciación de la imprudencia, 
que puede tener otra causa, en cuyo caso, la independencia 
de ambas infracciones permitirá y aun obligará, a no demo- 
rar el enjuiciamiento de una si se ha de demorar el de la 
otra, por lo que proceder6 la formación de la pieza sepa- 
rada. 

Se dice anteriormente que este procedimiento abrevia- 
do'se aplicará a los delitos públicos y ha surgido la duda 
de si será igualmente aplicable a los que suelen denominar- 
se semipúblicos, o sea, a los que se persiguen por la mera 
denuncia de parte, como son los referidos en el articulo 443 
del Código. La duda ha sido anteriormente resuelta por 
esta Fiscalía en sentido negativo. 

11. Prevé el artículo 780 que en el sumario incoado 
conforme a las normas especiales de la nueva Ley, se com- 
pruebe posteriormente que el delito perseguido no se halla 
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comprendido en la enumeración del artfculo 779 e. inversa- 
mente, que en el iniciado en la forma ordi : 
a las normas comunes, se revele que el I ; 

que deben enjuiciarse conforme a las especiales. 
bos casos, la sustanciación se perseguir,? por las 9 ' 

a que deba someterse el nuevo aspecto de la infracci,,,. 
nuevo aspecto puede ser advertido por el Juez, en cuyo. 
caso hará la declaración oportuna para transformar el pro- 
cedimiento, con la que pueden no estar conformes las par- 
tes personadas. La transcendencia procesal de la resolución 
exige la posibilidad de combatirla y, a- falta de disposición 
especifica, habrá de .acudirse al articulo 794, que autoriza,? 
de modo general, los recursos de reforma y queja contra las 
resoluciones del Juez. La expresada trascendencia induce a 
estimar necesario el conocimiento del Tribunal, lo que sólo 
podrá lograrse mediante el recurso de queja-puesto que el 
de apelación esti limitado por el artfculo 795 a otros SU- 

puestos-sin precisarse el previo de reforma, por analogia 
con lo dispuesto en el párrafo 4." del artfculo 692. 

111. Novedad importante de la Ley es el asegurar de 
oficio la responsabilidad civil subsidiaria, prevista en los 
artículos 20, 21, 22 y 108 del Código, actividad oficial que 
constituye excepción de la regla general del articulo 615 
de la Ley de Enjuiciamiento Criminal, que, por su carác- 
ter dispositvo, requiere petici6n de parte. La disposición 
es clara, pero debe considerarse la hipótesis de transfor- 
mación del procedimiento abreviado en ordinario, pues si 
acordada de oficio el aseguramiento de la responsabilidad 
subsidiaria, por el resultado de la investigación sumaria1 
fuera preciso seguir el procedimiento ordinario, quedaría la 
medida cautelar anulada por exigencia de la norma gene- 
ral antes citada. Este inconveniente se puede eludir si en 
la resolución que acuerde la transformación del procedi- 
miento se concede al actor civil un breve tkrmino pruden- 
cial para deducir la pretensión de que se ratifiquen las medi- 
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das cautelares acordadas de oficio, transcurrido el cual sin 
haberlo solicitado, quedarían canceladas. 

IV. Otra importante novedad se descubre en la regla 
7." del artículo 688 y 'párrafos 4.0 y 5." del 790. La medida 
tiene indudable eficacia preventiva, por lo que debe mere- 
cer gran atención y se deja al prudente arbitrio judicial, 
porque de su adoución sistemática pudieran seguirse a los 
infrac :ionados a la entidad de la in- 
fracciq n doble alcance : intervención 
del vehículo y su permrso de circulación y la retención del 
permiso de conducir. La forma copulativa de la redacción 
del texto puede hacer pensar que se deben acordar conjun- 
bmente ambas modalidades, pero el dejarse pción al 
arbitrio del Juez, implica que puede acord ios, una 
sola de ellas o ninguna. No obstante, la iL,L,,v,,Lción del 
vehfculo y el permiso de circulación es necesaria mientras 
aquél no se halle en perfectas condiciones de funcionamien- 
to. Puede también quedar intervenido el vehículo cuando 
por no asegurarse de otro modo suficiente la responsabili- 
dad civil, se acuerde su embargo, pero aun en este caso 
n6 parece rigiirosamente preceptiva su inmovilización. 

'El quid de la intervención del vehículo, en los dos su- 
puestbs en que, como antes se dice. puede ser acordada, es 
cliando pertenezca a persona a la que no alcance la res- 
ponsabilidad subsidiaria prescrita en los artfculos 20 y 21 
del Código, como en el caso de que se use en comodato 
arrendamiento, usufructo legal o por otros títulos semejan- 
tes. En el primero de los expresados supuestos parece in- 
dudable la posibilidad de acordar la intervención provisio- 
nal porque no se funda en la presunta responsabilidad civil 
o penal derivada de la infracción. Por el contrario, no se 
podrá acordar el embargo, porque supondría asegurar con 
bienes de persona a quien no alcanzan esas responsabili- 
dades. 
V. Cuando el Juez considere agotada la investigación, 

sin hallar motivos para decretar iprocesamiento, puede : 
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a)  Declarar concluso el sumario sin ningún otro pronun- 
ciamiento. b)  Sobreseerlo provisionalmente. c) Inhibirse en 
favor de la jurisdicción tutelar, si todos los inculpados son, 
por ! , inimputables. d) Declarar falta el hecho y r s  
mitir )nocimiento de la justicia municipal. 

Si las partes acusadoras no encuentran acertada la re- 
solución, podrán interponer recurso de apelación r- 

me a1 artículo 792, el que no parece pertinente c ,e 
declare concluso el sumario por apreciarse no los supues 
tos del artículo 641, sino los del 637, o sea, porque resul- 
te procedente el sobreseimiento libre, del que pueden se- 
guirse consecuencias de distinta índole, que el Juez no pue- 
de acordar. En este caso, parece lógico que la terminación 
del sumario sea aprobada por la Audiencia, para que acuer- 
de lo que sea consecuencia del sobreseimiento. 

VI. Puede ocurrir que las partes acusadoras estimen 
incompleta la investigación, de suerte que, en los supues- 
tos iprevistos en el articulo 792. la resolución del Juez no 
se encuentre justificada. El mismo artículo autoriza el re- 
curso de apelacibn, pero en este caso, no se dirige preci- 
samente a impugnar la resolución, sino a obtener la perfec- 
ción del sumario : si así lo estima también la Audiencia, 
se impondri i las dili- 
gencias prec sta en la 
nueva Ley, pGlv .tGLGJaiia ptuu'u'ua, p ~ ~ ~ i o  que el 
artículo 780 i las nor- 
mas comunc iodifique. 
La solución puede parecer contra] dispuesto en el 
articulo 793, que limita la faculta1 licitar la revoca- 
ci6n del sumario para la prActica ,, ,.,,das diligencias .al 
Fiscal, mas se ha de tener en cuenta que este precepto con- 
templa supuestos distintos de los del 792, pues se refiere 
a los casos en que el sumario termina simplemente, sin 
otro acuerdo, o cuando se haya decretado procesamiento. 

VII. La celeridad de! procedimiento no puede poner 
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en olvido la obligación que al Juez impone el artículo 384 
de la Ley de Enjuiciamiento de habilitar letrado que defien- 
da al procesado que no lo designe por si mismo o por 
su: representante legal, con lo que no sólo se satisface un 
derecho fundamental del reo, sino que da mayor agilidad 
al procedimiento con positivo beneficio para la fase defi- 
nitiva del juicio. Es claro, que en los Juzgados no hay, 
como en las Audiencias, lista de letrados que asuman la 
defensa de oficio, pero eludirá toda dificultad el elevado 
espíritu de los Abogados, nuestros compañeros y eficaces 
colaboradores en la tarea ardua y dificil de la justicia pe- 
nal a la que, entre otras, prestan la inestimable ilustración 
de presentar los problemas penales :1 punto de vis- 
ta, es decir, desde el fondo de la co moral del pro- 
pio sujeto activo de la infracción. 

Conviene recordar, aunque pueda parecer fuera del ob- 
jeto de esta Circular, que recientemente se ha ofrecido en 
un Juzgado la duda de la capacidad del letrado defensor del 
reo, cuando contra él mismo se ha dirigido el procedimien- 
to, duda resuelta por autoridad competente en el sentido 
de que esa situación procesal impide que el Colegio, al que 
desee incorporarse, le admita al ejercicio profesional, pero 
no le inhabilita para ese ejercicio la infracción penal pos- 
terior a la colegiación, mien recaiga condena. 

VIII. El Fiscal de una cia prev6 que el recur- 
so de apelación establecido en el articulo 792 frustrará el 
designio de conseguir la máxima celeridad del procedimien- 
to y estima que, conforme al articulo 780, puede entenderse 
que establecido en el artículo 217, como norma común, el 
recurso de reforma contra todos los autos del Juez, admi- 
tido también genéricamente en el articulo 794, para el pro- 
cedimiento nuevo, este recurso podrla intentarse, lo que 
evitarfa en muchos casos la demora que implica la apela- 
ción. Este parecer puede ser atendible en una reforma de 
la Ley, pero la claridad del texto in ción ac- 
tual. 
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IX. La regla 3.' del articulo 788 excusa la identifica- 
ción del reo, si no ofrece duda, .así como la aportación del 
antecedente de nacimiento ; si conocidamente ha alcanzado 
la que usualmente se llama la mayoría de edad penal. Si, 
por el contrario, resultan dudosas la edad o la identifica- 
ción, a pesar de la dilación del procedimiento, no se podrá 
dejar de aportar la debida justificación, por certificado, en 
el primer caso, del Registro civil y de la ficha dactiloscó- 
pica en el segundo. 

En estos últimos tiempos es frecuente que sujetos de 
vida errante, ordinariamente con múltiples antecedentes pe- 
nales por delitos contra la propiedad, dan en los sumarios 
que se les siguen nombres de otros que a la sazón están 
presos y tal vez con menor número de condenas anteriores, 
por lo que se aportan al sumario antecedentes que no co- 
rresponden al verdadero reo, el que no rectifica el error 
hasta después de estar condenado y sufriendo condena, lo 
que da lugar a problemas de identificación-pues suelen 
solicitar revisión de las sentencias-que tienen muy dificil 
solución a posteriori. Por ello es absolutamente necesaria 
la identificación en el sumario, con lo que se evitará esta 
que va siendo habitual conducta de estos desarreglados su- 
jetos. 

La diaria experiencia en la aplicación de la Ley ir& des- 
cubriendo dudas interpretativas y soluciones factibles den- 
tro de la letra o el espíritu de ella o que aconsejen modifi- 
caciones tendentes a facilitar la aplicación, por lo que se 
encarece a los Fiscales la conveniencia de que proporcionen 
sus observaciones al respecto, para lograr, por los medios 
adecuados, la unificación de prácticas judiciales. 

Sírvase V. E. acusar recibo de la presente. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 
Madrid, 15 de noviembre de 1957. 
Excmo. Sr. Fiscal de la Audiencia de ... 
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El satisfactorio resultado a e  ia suspension conaicionai 
de las condenas de corta duración se debe, 
tivos bien conocidos, a haberse dad0.a los 
las mayores facilidades para el des en vol vi mi^^.^, ,, ,, 
pues si se le cohibe en algún modo, puede resultar perju- 
clicada la eficacia preventiva de este sustitutivo penal. 

Una de esas facilidades es la libertad de residencia, si 
bien ha de  ser conocida por la autoridad judicial, para ejer- 
cer la vigilancia de su conducta durante el periodo de prue- 
ba y conocer con certeza si transcurrido éste, procede clecla- 
rar remitida la condena. 

Se  trata, pues, de una prudente medida preventiva que 
resulta innecesaria en nuestro país, si el condenado no ha 
de residir en 61, como ocurre cuando un extranjero, en una 
estancia temporal en España, comete una infracción penal 
y condenado , se suspende cl ialmente la eje- 
cución de la n este caso, si c iga a permane- 
cer en el territorio nacional durante el período de suspen- 
sión, se le somete a una afliccibn mayor que el cumplimien- 
to de la pena, pues se le tendrá alejado de su domicilio ha- 
bitual, de su familia y de su ~a t r imonio-con  el auebranto 
moral y material que se puec mucho 
más dilatado que el de la pe induci- 
ría a renunciar al beneficio. Piénsese, por ejemplo, en una 
pena de dos meses de arresto cuya suspensión obligaría al 
reo a permanecer contra su voluntad, en España un mí- 
nimo de dos años. 

Por otra parte, el condenado que en su forzosa residen- 
cia en libertad carezca de  la posibilidad de obtener medios 
lícitos de subsistencia-circunstancia muy probable para 
el extranjero-se convertirá, casi con seguridad, en un pe- 
ligro social. 

Le supor 
na impi 

i e r i p o r  
iesta, lo 

' 
, tiempo 
1 que le 



Podrá objetarse que la declaración judicial de remisión 
de la condena es legalmente inexcusable, por ser un bene- 
ficio legal, y no podrá ser fundada si el reo no reside en 
España, por desconocerse su conducta y que, si se cono- 
ciera y hubiera recaido en delincuencia, no podrá ejecutar- 
se la condena en suspenso, pues aún alzada la suspensión, 
no se podría reclamar la entrega del reo a su país. NO obs- 
tante, el fracaso de la prueba no tendrá trascendencia en 
España, sino en el país de la residencia, el que será quien 
adopte las medidas procedentes, conforme a su legislación, 
para garantía de la paz social. 

1,a libertad del condenado para fijar su residencia tiene 
como única condición la de declararla a la autoridad judi- 
cial, para que en todo momento pueda estar vigilada su 
conducta, necesidad que desaparece cuando el presunto pe- 
ligro no amenaza a nuestra comunidad nacional. 

Por las precedentes razones cuando un extranjero con 
residencia accidental en España quede sujeto a la suspen- 
sión condicional de condena, si solicita autorización para 
trasladarse a su país, el Fiscal deberá informar favorable- 
mente la solicitud, y dará cuenta a esta Fiscalía de la re- 
solución del Tribunal, para que pueda, a su vez dar, por el 
conducto debido, noticia de la situación personal del ex- 
tranjero afectado por la medida, a la representación de su 
país en España, a los efectos que procedan, conforme a los 
convenios de mutua asistencia y seguridad. 

Sírvase V. E .  acusar recibo de la presente. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 
Madrid, 12 de marzo de 1958. 
Excmo. Sr. Fiscal de la Audiencia Territorial de ... 



E S T A D I S T I C A  



Estado núm. 1 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

Causas pendientes en las Atrdienczas y l7tzgados de su circulzscripn'ón en l." de enero de 1957, incoadm desde esta fecha hasta 31 de diciembre 
y en trnmitació17 el I." de enero de 1958, clasificadas por Audie?zcias 

Incoadas 

1: de enero 
a 

31 de dlolembre 
de 1957 

11.280 

12.770 

1 .o10 

1.455 

1.310 

7.073 

2.951 

TOTAL 

17.948 

19.595 

1.435 

2.379 

1.041 

3..557 

3.913 

AUDIENCIAS 

i\I;~drid .., ............... 
Barrclorin ............... 
AIb:icete . . . . . . . . . . . . . . .  
Burjios .................. 
CBceres .................. 
Coruíla .................. 
Gran:id:i .................. 

/ 

Pendientes 

en 

1: de enero 

de 1957 

6.668 

6.825 

395 

S94 

43 1 

1.152 

2.2,i:i 

T O T A L  
GENERAL 

DE 

CAUSAS 

PENDIENTES 

3.19.5 

5.242 

380 

725 

295 

S85 

1.281 

P E N D I E N T E S  D E S D E  1 . "  D E  E N E R O  D E  1958 

Las P:iliiias ............ 
O~ie<ii> .................. 
Palnin de Mallorca ......... 

1.247 1 1.788 

3.620 1 4.904 

1.385 1 1.676 

541 

4.043 

291 , 

1 C6riloii:i .................. 
, Circricn .................. 

. l .O?n 2.43il 3.5211 

22.3 61,: 1 

T0T-4L 

973 

2.804 

307 

2% 

157 

464 

%S' 

r EN LOS JUZGADOS DE INSTRUCCIÓI\' 

TIEoIPO TRmSCURRIDO DESDE LA INCOACIÓN 

Gcroii:~ .................. 
Gu;id:il:ijnra . . . . . . . . . . . . . . .  
I-iuelv:~ . . . . . . . . . . . . . . . . .  

sc:1 .................. 
1 . . . .__. . . . . . . . . . . . .  

. n  .................... 
I,&ritl:i . . . . . . . . . . . . . . . . .  
IA»groño ............ 
I.ii<,ro ..................... 

1 1 n I r :  ............... 
S r i l l  .................. 
\':ilcnci:i . . . . . . . . . . . . . . .  
l l 1 : l l i  ............... 
Z:~I;ICOZ:I . . . . . . . . . . . .  
.\líc:inlc... ............... 
8ltncri:i .................. 
:\vil:i ..................... 
L;:i~l:tjoz ............... ;.. 

I>i!li:io .................. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  CAili~ 

C:istell(Jii . . . . . . . . . . . . . . .  
Ciiid:i<l Real ............ 

1.050 
I 

202 1 

16C 32 
l .- 25 <) 1 , l 

23 1 28 ' 26 

EN 

Pendientes 
de la 

CelebraciGn 
del juicio oral 

2.0% 

1.019 

40 

1 84 

1 O0 

412 

164 

- 
Menos 

de un mes 

215 

4.476 

350 515 ' 500 1 

139 29 63 

378 

548 

10.505 

2.544 

250 

725 

1.901 

176 

166 

l.3RG 

2.0<,l / 
226 
-- 
1 IA 

LAS AUDIENCIAS 

En otros 

trhites  

137 
' 

1.419 

42 

25 1 

38 

109 

529 

De uno 

n tres meses 

i 
711 1 1.209 1.920 

118 

1.373 

22 1 

38 

1.345 

133 

-- 

2.222 

2.438 

82 

435 

138 

52 1 

693 

11.056 

2.4 10 

1 1  0 

9.51) 

3.224 

242 

318 

!.??S 

I .S4  

2.486 

l 

227 

1.617 

589 

69 

176 

1.151 

26 

15 

143 

De tres 

a se11 meses 

52 

295 

3 1 

785 

1 .O73 

68 

92 

61 

203 

156 

166 l 
I 

153 

350 

457 

217 1.325 6.5 22 l 11 I 2 8 I 

3GO 

1 18 1 :i 1 2 

.\l5I:ig:i 2.385 ' 4.E4 

24 1 

1.112 

849 

163 

359 

345 

147 

83 

; 

919 

555 

167 

1 , - y  ?S 31 27 

90 17 

59 

1.757 

24 

24 

276 

50 

34 

397 

62 

40 

20 

77 

129 

25 

323 

44 

129 

1.149 

52 

88 

41 

127 

164 

563 1 747 1.110 

1.253 1 1.467 2 .  , + O  

1.521 

2 . n ~  

1.957 

1.025 

503 

2.448 

' 

j 
' 

3% l.lS0 j i . i i r i  
I 

473 : S02 ' 1.365 

2.4411 2.510 -1.P;tl 

3ES 1 I .9-:'2 2.2711 

476 , 1.107 1.543 

101 54 ¡ 11 65 / 
110 40 

186 '7 

263 

.................. 
.\lrirci:i . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Orrtisr 

191 134 , 5 . 1  40 16 1 434 ,334 415 1 7 5 9 1  1.193 

l 
2J4 52,s ,, 

1 1  

¡ 374 1 
lg4 

1.114 1.488 

29 30 I 59 

97 

3.103 

80 

747 

1.411 

18 

190 

402 

3 

68 

246 

De %is 

meses n un afio 

63 

425 

30 1 

83 

37 

1.91 I 

2.978 

5.1SI 

1.2í.7 

32 l 

3.6:'41 

l 
S8 20 Y 

55 1 75 ¡ 20 , 22 22 

140 ' 34 229 22 

&4 76 30 9 

69 3 i 
I 

244 ~ 663 1 C07 
I 

488 

191 

2.046 2.125 3.287 

-11 1 

278 339 1 202 
I 

70 46 

74 21 

41 

40 N 20 

, 
- 

1 57 

307 

2.364 

1.995 

87 

366 

1 S56 

29 

83 

389 

51 

193 

1 07 

12 

110 

Más 

de un afio 

14 

1 75 

68 

16 

176 

97 

35 

16 

34 

62 

62 

314 

205 

55 

S o 

3399 4.989 

3.280 5.776 

1 81 22 56 1 49 1 OS 
i 

1.259 1 268 1.527 

106 ' 35 1 141 332 

330 

264 

374 

273 1 467 

3 

302 

28 

9 

9 

29 

35 

16 

23 

177 

284 42 1 4 ,  46 

I 

280 ' 1.152 245 426 612 / 1.874 

53 1 227 1 13 26 108 
I 9 I l?  / 344 1.473 1 1.884 . . . . . . . . . . . . . . . . .  

1 P:ileni.í:i ......... ;.. .... ./ 237 S79 1.116 

I 

66 

3 

8 

S; 

37 

112 

97 

8 

80 

S1 

71 

20 

17.3 

1.352 1.823 1 

10 , I I  

16 3 

13 4 

1 1.453 I'titi tevrdi-a ............ 
" i 

28 

68 

139 

5 

52 

92 43 

45 7 

27 10 

180 S2 N 46 I 1 

202 1 65 m. N 26 1 11 56 

5.170 46 1 164 , 579 

2.877 , 4.330 

- -- 
l 

332 

197 I 

S:il:iiii:itic:i ........... l .  1.658 

S:in Scb:isti!iri ............ i 3.740 1 2 .  S:iii~:i c r ~ ~ z  de Tenerifo .../ 
S;irii.aiiilri. ..; 820 1 .769 2.539 . . . . . . . . . . .  l 

1vi:l . . . . . . . . . . . . . .  . .l 196 1 46S 1 66.1 

18 ' 510 : 610 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  :1 1 

..., 1 1 :  /, ¡ 465 1,055 1.:21 . . . . . . . . . . . . .  
l 

.lC! 646 i %!S . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
653 1.122 1.4'3 

, < I i i  . . . . . . . . . . . . . . . . .  
I 

' i 1 r i 1  1517 .y23 , F : F  . . . . . . . . . . . . . . . . .  
--, . --- 

Z:iiiiiir:i .................. zi.7 l I !O l 1 .0.59 

i il.<:ii i i . ~ . ! : ~  , l~~,~'!~,: 'l'olnles . . . . . . . . .  58.675 

367 53 35 

67 79 

34 1 

593 

214 

l 
' 50 1 1 34 184 

lS7 i 283 i l 
'235 80 315 

I 
71 

188 526 904 

71 ' 65 1 13 ; I 
5 ; 1 

1 
206 117 ( 52 j 2 1 6 '  30 ; 19 24 34 ; 

252 182 1 46 
l 18 10 

Si) 83 56 13 

21 l 98 

338 

116 

66 

8-1 

16 

7 7 )  1 7 3 )  328 

TI 

155 06 

15 1 16 ; 2 

389 

! 33 

- / . . a  
% <,. 8 

126 

11 

<2 46 
l 

59 1 4\38 886 

49 ( 32 ' 

' 4w 

214 

7 
l 

i 566 

56 I 44 

17 5 

282 1 113 , 83 1 * 96 1 178 

10 9 

5 

7:1i ..? 
-. -,q , .:,.'TT! 1 . . - -  

6 

2. i:? .? 

200 

,112 

I)? 

39 102 273 

11 8 2 1 
22 .11 156 : 

I 

52 

115 

1 I 

19 

! 1 17.21 1 6 . 3  26.032 



Estado núm. 2 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

Causas incoadas en los Juzgndos de Instrucción correspondientes a cada una de las Audiencias provinciales, clasificadas por la naturalezic de los hechos, desde 1.0 de enero a 31 de diciembre de 1957 

O 

C A U S A S  

... Delitos contra la seguridad exterior del Estado 

Delitos contra la Constitución ........................ 
Delitos contra el orden pública ....................... 
Falsedades ...................................................... 3 12 

...... Delitos contra la Administraci6n de Justicia 36 

Infracci6n de Leyes sobre inhumaciones, violaci6n 
de sepulturas y delitos contra la salud pública. 18 

................................................ Juegos g rifas 

Delitos de los empleados públicos en ejercicio de 
sus cargos ................................................... 

1 Homicidios ................................. 

corpñml ... ixsiones 

Suicidios ......................................................... 
Delitos contra la honestidad .............................. 

.................................... Delitos contra el honor 

Delitos contra el estado civil ........................... 
Delitos contra la libertad y seguridad ............... 

....................................... ; Robos 

....................................... \ Hurtos 

'Ontra Estafas ...................................... la propiedad r Otros delitos contra la propiedad. 

.................. 1-5 de Pesca fluvial 

Imprudencias ................................................... 
Heciios por accidente ...................................... 

( En materia electoral .................. 
............ \ Por medio de explosivos 

............ De la Ley de Emigraci6n 9 23 ii ii 234 
dos en Leyes 
especiales. Abandono de familia .................. 1 » i> ¡ ,, / ): 1 I, 1 ,> 

Por tenencia ilfcita de armas...... 

E n  otras Leyes especiales ....... 

............................. ! Tolales 



Estado núm. 3 

FISCALIA DEL TRIBUNAL S U P R E M O  

Cailsas pendientes en las Fiscalías de las Azrdiencins en I . V e  etzero de 1957, ingresadas desde esta fecha hasta 31 de diciembre de 1957 y pendientes de despacho en las mismas en 

1." de enero de 1958 

.- 

. 4 U D I E N C I A S  

-. 

hI;tdrid ....................................... 

Pendientes 
en Fiscalln 

en 1: de enero 
de 1957 

- - - - 

1.33 
! Barcelona ................................. )) ..; 

'"*esadas 
desde 

1.. dc enero 
a 

31 de  diciembre 
de 1957 

- - - - 

Albncete ....................................... )> 1.356 1.356 1 2&3 n 44 745 ' 48 22 1.356 )) 

Burgos ....................................... >, 1.299 1 1.2N 289 ,) 
" 

27 70 58 5 11 

.................................... Cdceres - 4  1) 1.628 1.628 
1 

970 I I 3  3 

1.628 >I  

....................................... Coruña 3.015 . 3.015 698 1.769 , 4 3.015 II 

j6 l 201 Granada .................................... 4.298 4.298 791 ,, 2.543 l l 
49 1 158 308 4.298 >I  

................................... Las Palnins 1 ,, 1 .S57 1.857 425 1% 35 1 239 i 1.857 
Oviedo .................................... ...1 6.260 1.614 1: ,l 

43 
6.217 l 107 640 ! 6.187 73 

Palma de M;illorcn ........................ ..L >> 1.529 1.529 336 1 >, 872 1 225 1.529 ,> 
Pamplona ................................... 1.311 ' 1.311 352 ,, 66 15 23 1.311 > I  

Sevilla ....................................... 5.683 ; 5.723 1.699 )I 
l 

5.673 50 
Valencia .................................... 5.277 1 5.277 977 1 >, 3.283 422 5.277 1 1, 

Valladolid ........................... ..; ... ..#. )> 1.642 1.763 330 26 108 1 1.763 >B 

Z:iragoza .................................... ..:. 3.532 3.532 115 1 62 1 2.293 7 1 3.532 
1.223 

l 
.4licante .................................... ;.l. 1.15.7 2.813 1 3.968 11 I 79 1.797 : 633 3.%8 > 2  

1.615 1 1.615 310 I ,, 1 
.\lnierí:i ....................................... 854 1 195 1.615 1) 

l 
.\vila .......................................... 11 640 ) )  

> 1 

23 1 640 

2.522 i S20 ........................................ R:idajoz 3.401 1 11 
1 ,  

. . ... liilbno ....................................... 20 L 3.831 159 52 

CBdiz ........................................... ti 3.726 3.732 224 1 108 77 

17 928 8 945 200 I ,, 60 558 8 ....................................... C:istelldn 70 

>I  1.455 1; 470 ' 11 1 75 1 76 1 ................................. Ciudad Real ..#. 
! 

Cbrdoba .................................... ..: 31 2.430 860 197 25 2.430 1 

Cuenca 1) 735 180 1 ,, 9 
11 ....................................... 

II '- 1.364 i 32 8 (;eroní~ ....................................... 1.364 , 230 ; 1, 826 , 14 1 27 235 1.364 

(iuadalajara ................................. >1 608 608 I 138 ' M 28 5 1  9 1 70 l 
468 l luelva 3.852 3.852 II 497 2.491 I I  

1 9 9 ,  ....................................... 297 1 3.852 
I 

Huesca 883 883 282 443 14 ....................................... 18 , 75 8 

>) 2 . 6 0 0  2.646 J:iBn .......................................... 1.370 ' 25 1 64 j 534 2.611 
1 

II ' 2.300 2.300 476 1.534 ~ 20 159 2.300 .......................................... 1 43 l.e6n ,> 
Lerida ..; )> 1 .S47 1.547 d72 ,, 838 ; ... ................................. 2 l 42 230 

Ii 1 .S47 11 11 

,> >, 482 a Logroño ....................................... 841 841 49 27 61 841 ~~ 197 

1.ugo 1) 1.837 1) 31 905 , 323 25 217 1.837 >Y .......................................... 
11Alaga 11 4.623 4.623 812 1) 29 171 257 4.6W , . ...................................... 1, 

I> >1 3tlurcia ..l. 2.480 2.480 1 07 1 84 173 2.480 .................................... 
Orense ..l. I> 1.717 1.717 233 >1 .................................... 58 1 .O50 159 41 176 1.717 1 

)I 878 878 1 193 I'alencia .................................... .l. > 23 640 32 23 65 878 , n 

I'on tevedra 1) 3.571 365 1 2.lS 3 93 84 3.571 ................................. ii ,> 

Salamanca ................................. .l. I) 1.356 1.356 ' i  33 757 M 32 214 1 .S56 1 11 

II 2.988 2.988 1; 508 ................................. San Sebnstidn 9 1.505 130 110 1.175 3.437 

Santa Cruz de Tenerife ........................ N 1.852 1.852 1 568 7 951 ' 90 1 185 
' 

l 
51ntanner .................................... 2 2.641 2.643 43 662 1, 92 1.243 ' 128 ' 80 435 

' , 
1, 

3 

5egovia .................................... .;. 346 71 , >, 7 220 3 9 13 
l 

Sorin ....................................... N 579 88 1 >i 12 7 1 579 
'i' l 

'T:irrngona ................................. .!. )) 1.215 1.215 289 » 43 le 2 1 

.~crrirl ....................................... .!. 10 855 873 187 , 429 ~ 9 
11 1.489 1.489 0 . >, 1 788 . 4 

'I 

'l'oledo ....................................... 
Vilorin ................................. ;.. .I. 1 470 470 174 n 4 360 I .i 16 564 

1 N 1.087 1.087 180 6 632 1 63 1 16 169 ....................................... 1 .O87 
%;iiiiorn 

Tofnlcs 139.659 122.418 / 30.907 1 6 m 4.539 , 74.286 3.072 3.939 14.202 133.195 493 
I I 

27.1 14.753 4.315 , 94 

DESPACHADAS POR FISCALIA 
DESDE 1.' DE ENERO A 31 DE DICIEMBRE DE 1957 

449 

TOTAL 
Para Para juicio Para 

por juicio oral jurados 
etc. 

- - - - -- -- -- 

12.609 2.761 239 6.355 271 1 712 2.235 1 2 . 5 7 3  

Para 
archivo total 

por 
rebeldfa 
- . - - 

Para 
reposfción 

a 
sumario 

-- - - - - 

36 

14.688 203 

O A Fiscalía 

de 
causas 

Jespwhadas 
. - 

en 1: d~ eom 
de 195'3 



Estado núm . 4 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

Juicios ordes ante e1 Tribunal de dereclio. ternzinados desde 1." de enero a 31 de diciembre de 1957 

A U D I E N C I A S  

... 

Madrid ....................................... 
Barcelona .................................... 
Albacete ....................................... 
Burgos ....................................... 
Cáceres ....................................... 
Coruña .......................................... 
Granada ....................................... 
Las Palmas .................................... 
Oviedo ....................................... ; 
Palma de Mallorca ........................... 
Pamplona .................................... 
Sevilla ....................................... 
Valencia .................................... 
Valladolid ..................................... 
Zaragoza ....................................... 
Alicante ....................................... 
Almeria ........................................ 
Avila .......................................... 
Badajoz .............................. ; ......... 

. . Bilbao ....................................... 
Cádiz .................................... .., ... 
Castellón ....................................... 
Ciudad Real .................................... 
Córdoba ....................................... 
Cuenca ....................................... 
Gerona ........................... : ............ 
Guadalajara ................................. 
Huelvn ....................................... 
Huesca ....................................... 
Jadn .......................................... 
León .......................................... 1 

LCrida ....................................... 1 

NUMERO 
DE 

JUICIOS 

Logroño ....................................... 
Lugo .......................................... 
Málaga ....................................... 
Murcia ....................................... 
Orense ....................................... 
Palencia ....................................... 
Pon tevedra .................................... 
Salamanca .................................... 
San Sebastián ................................. 
Santa Cruz de Tenerife ........................ 
Santander .................................... 

T E R M I N A D O S  P O R  
. 

21 1 

392 

1.086 

743 

143 

206 

920 

327 

516 

704 

488 

l i o t l m  
la acusacJ6n 

el 
Fiscal 

.......................................... Soria 1 
. . Tarragona .................................... 2 

Teruel .................................... ; ...... 
Toledo ....................................... ) 1 1) 

. . vitoda ....................................... 
Zarnora ....................................... 

-- . - - 
l 

Tot, ales .............................. 31.892 3 4  3 6 
- - 

)) 

)1 

Segovia ....................................... 

SENTENCIAS CONFORMES 
CON EL FISCAL 

3.439 

2.626 

31 7 

280 

515 

719 

1.139 

524 

1.008 

373 

424 

1.423 

1.441 

327 

14 19 23 l 12 25 45 
l 

N I 101 52 ' 116 
l 

52 315 

4 1 N I  39 19 108 23 166 

11 93 148 ' 
32 93 307 

)I 22 23 22 150 

2 143 34 23 36 189 
-- . -1 
- .- - -- 

188 1 2t37 4.746 5.604 5.999 26.389 12.895 
I 

)1 

Retirar 
la acusación 
el acusador 

Por confomi- 
dad del 

la acusaci6n 

11 
l 

1) 104 

11 )I 305 

)I 1 66 

418 

552 

50 

31 

156 

163 

260 

173 

305 

774 )) )> 

Condenatorias 

1.839 

919 

145 

1.015 

1.125 

54 

55 

289 

133 

378 

SENTENCIAS NO CONFORMES 
CON EL F I ~ C A L  

487 

552 

50 

32 

1 56 

198 

n i  

25 

128 

866 

850 

1 
i 1) ) ) i N 

573 

222 

172 

633 

265 

432 

613 

360 

63 

3 1 33 

185 87 

308 312 

5 

N 

42 

Extinción 
de la 

24 146 

'79 148 
1 

3 , 35 

133 

215 

Absoiutorias 

2.958 

2.379 

267 

248 

353 

521 

821 

499 

839 

TOTAL DE SENTENCIAS 

SENTENCIAS REQUERIDAS 

pon EL ACUSADOR 
Y NO POR EL FISCAL 

privado 1 acción w n a  
Condenatorlae Absolutoriae 

329 

157 

820 

1.303 

1.110 

201 

635 

386 

181 

219 

111 

468 

250 

819 

407 

385 
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170 
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>> 
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28 )> 
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16 
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5 1 31 

1) 1 43 

23 4 114 

1, 

) 1 
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1) 
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), 
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83 

13 

4 
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1 
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1) 

1) 
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1) 
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32 
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86 

92 
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Estado núm. 5 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

Acusaciones reliradas por los Fiscales de 1us Audiencias desde l." de enero n 31 de diciembre de 1957 

A U D I E N C I A S  

Madrid ....................................... 
Barcelona .................................... 
PJbacete ....................................... 
Biirgos ....................................... 
CAceres ....................................... 
Coruña .......................................... 
Granada ....................................... 
Las ralmas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Oviedo .................................... ;.; 
Palma de Mallorca ........................... 
Pamplona .................................... 
Sevilla ........................................ 
Valencia .................................... 
Valladolid ....................................... : 
Zaragoza ........................... ...: ......... 
Alicante .................................... ;., 
.4lrnería ....................................... 
Avila .................................... ;.; ... 
Badajoz ....................................... 
Bilbao .., .................................... 

....................................... Cádiz ;... 
....................................... Castell6n 

.................................... Ciudad Real 

....................................... C6rdoba 

....................................... Cuenca 

Gerona ....................................... 
Guadalajara ................................. 
Huelva ....................................... 
Huesca ....................................... 

.......................................... J akn 

León .......................................... 
Lbrida ....................................... 
Logroño ....................................... 
Lugo .......................................... 
Málaga ....................................... 
Murcia ....................................... 
Orense ....................................... 
Palencia ..................... ..* ............... 
Pon tevedra .................................... 
Salamanca .................................... 
San Sebastián ................................. 
Santa Cruz de Tenerife ........................ 
Santander ................................. ,..; 

. . ....................................... Segovia 

Soria ................................. ..; ...... 
. . Tarragona .................................... 

Teruel :.; ................................. ...... 
Toledo ........................................ 

. . Vitoria ....................................... 
Zamora .  ...................................... 

Tofolcs  ..................... 

TOTALES 

2 
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Estado núm. 6 

A U D I E N C I A S  r 
Madrid ............... ;.; 
Barcelona ............ :.; 
Albacete ............ ..; ... 
Burgos .................. 

... ............ Cdceres ..; 
Coruñ:~ .................. 
Granada .................. 

... Las Palmas ......... ;.. 
Oviedo . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Palma de Mallorca ...... 
Pamplona ............... 
Sevilla .................. 
Valencia .................. 

............... Valladolid 

Zaragoza ............... 
Alicante .................. 
Almeria .................. 
Avila ..................... 
Badajoz .................. 
Bilhao ..................... 
Cddiz ...................... 
Castellbn .................. 
Ciudad Real ............. 

.................. COrdoba 

Cuenca .................. 
.................. Gerona 

............ Guadalajara 

.................. Huelva 

Huesca .................. 
Jakn ..................... 
León . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
LBrida . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Logrono .................. 
Lugo ..................... 
Mllaga .................. 
Murcia . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Orensc . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Pnlencia .................. 
Pontevedr:~ ............... 
Salamanca . . . . . . . . . . . . . . .  

............ San Sebastidn 

... Santa Cruz de Tenerife 

Santander ............... 
Segovia .................. 
Soria ..................... 
Tarragona ............... 
Teruel .................. 
Toledo . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Vitoria .................. 
Zarnora .................. 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 





Estado núm. 8 

FISCAL1 A DEL TRIBUNAL SUPREMO 

Asuntos civiles tramitados en las Audiencias Territoriales en que ha intervenido el Ministerio Fiscal desde 1." 
de eriero n 31 de diciernhre de 1957 

TOTAL 
de aslintos 

despacliados 

37 
61 
13 
13 
4 

32 1 
17 
13 
6 
9 
3 

47 
15 
8 
9 

576 

AUDIENCIAS 
TRliRPPORIALES 

Madrid ........... 
Barcelona ......... 
Albacete ......... 
Burgos ............ 
Cáceres . . . . . . . . . . 
Coruña ............ 
Granada .......... 
Las Palmas ... ... 
Oviedo ............ 
l'alma de Mallorczi 
Pamplona ......... 
Sevilla ........... 
Valencia ......... 
Valladolid.. . . . . . . . 
Zaragoza ......... 

Totales ... ... 

~ o m -  
wte& 

-- 

9 
13 
8 
4 
)1 

17 
7 
>) 

2 
3- 
1 

10 
5 
>> 
1 

80 

FUNCIONARIOS QUE LOS IAN D€SPA[UDO, IORISDICt IOI  íOHi€HCIOSI JBAlSDltClOll VOLUITRRIA 
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>> 
)) 
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)> 
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9 
6 
9 
11 

47 
1 
> I  
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P 

Con rela- 
ción a l a s  
personas 
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23 
2 
17 

1 
3 
3 
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1 1 
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ción a las 
personas 

-- 
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1 
)> 
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1 
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>) 

S 
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)) 
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1 
8 
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7 
2 
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1 

>I  

7 
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cosas 
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)> 
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>> 
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11 
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Estado núm. 9 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 
RESUMEN de los as~~ntos despncliados por esta Fiscrrlia eli ~>interin civil desde l." de enero u 31 de diciembre de 1957 

NATURALEZA DE LOS ASUNTOS NUMERO / DE ASUNTOS 

........................... 11 1 Recursos de casación preparados por el Fis- Desistidos 1 11 

cal ....................................... Interl~uestos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I '.' I 
Despecliados con la nota de <iVistosi~ 

... Id. fd. de ilVisto)> 1 

..' l 
............ I I Conibatidos en )a admisión 1 

...... Con dictamen de improcedentes 1 
Recursos de casación interpuestos por las ...... Id. de procedentes 

"' 1 
... partes ................................. / Id. 

l 
de nulidad de actuacibn. ' 

Id. nbstrni6ndose ............ ! 
atlhiriCndose ! ............ 

Incorttpetencia Sala ..................... 1 

................................................... 1 Recursos de audiencia en justicia 

............................................................... 1 Id. de queja ,.' 1 
............... 

......... 
. . . . . . . . . . . .  I Impuestos por el Fiscal 

Id. de revisi6n en divorcios 
II por las partes 

\ Cuestiones de competencia ......................................................... 1 
.............................. \ Expedientes de ejecución de sentencias extranjeras l 

I ... i 
.................. ........................... ( Demandas de responsabilidad civil ..+ 1 

................................................... Dictámenes de tasaci6n de costas ' 
'.. I 11 

.............................................................. II 1 Intervenciones varias 
- 

16 



Esfado núm. 10 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

RESUMEN [le los asuntos criininaies despach~do~~  por estn Fiscalía desde 1." de enero n 31 de rlicietvbre de 1957 

II NATURALEZA DE LOS ASUNTOS 
NUMERO 

DE ASUNTOS 

11 1 Procedimientos atribuídos a! Tribuna! Supremo en pleno, constituido en Sala de .Jus-/ 

........................................................................ II 1 ticin .../ 1) 

........................ Recursos de casación por infracción de ley 1 29 

preparados por los Fiscales ............ Desistidos ........................... i 
........................... R~~~~~~~ de casación por quebrantamiento 

do forma, interpuestos por 10s Fiscales. .. Desistidos ........................ 

............ Ii 1 
1 Recursos de revisi6n 

............ Interpuestos por las partes ......... 
2 

............ Id. por el Fiscal 

............ ..................... ............ 
Interpuestos por las partes 

Recursos de sdplica 
Id. por el Fiscal 

...... 1 [ Apoyarlos total o parcialmente ...I 
... 

, ,  ............ 
Recursos de casaci6n inter~uest0s Por las totalmente o en parte ;.. 

partes; acordado en Junta de Fiscalla SALA SEGUNDA DE M ..................... Formular o apoyar adhesi6n respecto de ellos 
CRIMINAL ..; ... ............ Combatirlos en la admisi6n 

............... Recursos de casación admitidos de derecho en beneficio de los reos 

.................. 1 Id. fd. interpuestos id id. id. 

l Recursos de casaei6n desestimados por tres lnte~uestOs en de los reos m . -  

Letrados .............................. Í Despachados ron IU nota «Visto» ...... 
Con dictamen de procedentes ......... ..................... Recursos de queja ... de improcedentes 

Competencias ... .., ............................................................ 8 

Causas cuyo conocimiento esth atribuido a la Sala de lo Criminal del Tribunal Su- 

premo ............................................................ ..: ......... I 4 

.......................................... ... Dictámenes de tasaci6n de costas ..; 
......................................................... 1 Id. de varios ..; 36 

TOTAL ................................. l--- 2.069 - 



Estado núm. 11 

FISCALIA DEL TRIBUNAL S U P R E M O  
DE 1 DE ENERO A JUNIO DE 1957 

RESUMEN de los asuntos despachados por esta Fiscdía en iirateria contencioso-administrativa desde 1." de enero a 31 
de diciembre de 1956, y social, en el inisino periodo de tiernyo 

NATUR.4LEZ.4 DE LOS ASUNTOS 
NUMERO 

DE ASUNTOS 

I 
i 

Recursos de apelación ............................................................ 29 

Id. extraordinarios de apelación ............................................. 
Id. de queja ............................................................... 1 Y I  

............................................................. i Id. de reposición 
CONTENCIOSO. - SALAS 

TERCERA Y CUARTA ... Contestaciones 
l 2  l 

......................... i 400 l 
\ .  

Demandas de todas clases .................. Incidentes .............................. 333 1 
l 1 

Escepcionos ........................... 
I ' :: 
¡ Demandas interpuestas en nombre de la Administración general del Estado ......... 

TOTAL .................................. .; ...... 
ARO 1957 

785 

........................ I Desistidos ...; )I 

SOCIAL.-SALA QUINTA 

.......................................... TOTAL 1 944 - 

/ Recursos preparados por el Fiscal ......... 
1 Interpuestos ........................... , 1 

Varios 14 .............................. 
.............................. i ...i 104 iiViston 

Combatidos en la admisi6n .......... ..., I> 

Recursos interpuestos por las partes ......... i Con dictamen. de improcedentes ...... 
Id. de procedentes ......... 

450 

101 1 Id. abstenikndose ......... )) 

Nulidad de actuaciones ............... 3 

............ Reproducción de actuaciones 1 I, 

Recursos de revisi6n interpuestos por las partes .................................... 1) 

Conlp~~trncias, T. Centr;il Incompetente j. laboral .............................. 158 

.................................... ' 1  113 Competencias. T. Central. Conipeterite j. laboral , - - - . - - 



Estado núm. 12 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

RESUMEN de los airrnros gi~bernativos en que ha intervenido la Fiscalía desde 1: de enero 
a 31 de diciembre de 1957 

Funcionarios que los hari 
deSDUCllad0 11 

NATURALEZA DE LOS ASUNTOS EI Fi& ~eniente 
'";zb1 

filscal 
.- - 

Informes emitidos en expedientes de la Sala de gobierno, Presidencia de I 

este Tribunal Supremo y Consejo Judicial ........................... 19 122 

... Consultas a los efectos dcl art. 644 de la Ley de Enjuiciamiento criminal >, 
Causas en que se Iinii d;ido instrurciones a los Fiscales de las Audiencias. ,, N )) 

Causas reclamadas a 109 electos del art. 838, ncni. 15, de la ley OrgAnica 

del Poder judicial ................................................... ,I 11 1) 

.................. Entrada i) 1 
Coniunicaciories registradas ............... > >) 

Salida ............ ..; ... 
Denuncias ........................................................... ,, :: 
Consultas de los Fiscales ............................................. 
Juntas celebrarlas con los seiiorcs Tenientes y Abogados fiscales del Tri- 



Estado núm. 13 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

?stado de los juicios tramitados ante el Tribunal de Urgencia de Im Audiencias desde. l." enero a 31 de dicieirbre de 1957 



Estado núm. 14 

FISCALIA DEL T R I B U N A L  SUPREMO 

Procedin~ientos incoados en virtud de la Ley <!e Vagos y Maleantes desde 1 . O  de enero a 31 de dicie~nbre de 1957 



Esíado n . O  15 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

........ 
de Tener 

Causav. por orden de cumtin. despaclindas en las A~tdienrins Provincinles desde 1 . O  de enero n 31 diciembre 1957 

. ife ...... 

......... 
......... 
......... 

A U D I E N C I A S  

Barcelona .................................. 
Madrid .................................... 
Sevilla .................................... 
Valencia .................................... 
Oviedo .................................... 
Bilbao .................................... 
Málaga .................................... 
Cádiz .................................... 
Coruña .................................... 
Granada ................................. 
Pontevedra .............................. .. .. 
Jakn ........................................ 
Badajoz .................................... 
Córdoba .................................... 
Murcia .................................... 
Zaragoza .................................... 
S r  r. Sebastián .............................. 
.%!:cante .................................... 
Le6n ....................................... 
Santander .. ........................ 
Santa Cruz ....... 
Valladolid .. . . . . . . .  

. . . .  ....... i Burgos 

............ ............... Orense 
Ciudad Real .............................. 

NUMERO 
7 

DE CAUSAS 

1.385 
1.352 
1.310 
1.254 
1.247 
1.209 
1.180 
1.122 
1.118 
1.107 
1. 056 
1 . O40 
1. 025 

892 
879 
776 
747 
663 
646 
625 
565 
523 
510 
503 

NUMERO 1 

.................................... 1 468 

DE CAUSAS 8 
A U D I E N C I A S  

12.770 
11.280 
5.548 
4.072 
3.620 
3.395 
3.395 
3.290 
3.073 
2.951 
2.877 
2.510 
2.448 
2.430 
2.125 
2.028 
2.003 
1.957 
1.902 
1.1769 
1.526 

Palma Mallorca ........................... 
Lugo .................................... 
Citceres .................................... 
Salamanca ................................. 
Las Painias .............................. 
Pamplono ................................. 
Huelva .................................... 
Toledo ..................................... 
Gerona .................................... 
Ldrida .................................... 
Tarragona ................................. 
Albacete ................................. 
Alrneria .................................... 
Huesca .................................... 
Palencia .................................... 
Zarnora .................................... 
Castellón ................................. 
Logroño .................................... 

.................................... Terucl 
Cuenca .................................... 
Guadalaj:ii-n ................................. 

.................................... 
....................................... 
....................................... 


